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EXCESO DE PRECAUCIONES 

• No es verdad que durante la 
estancia en nuestra pacifica ciu­
dad de S- A. R. el Principe he­
redero de Italia se ha notado un 
verdadero y enojoso exceso de 
precauciones policiales? Han lido 
demasiados policías por las ca­
lles, demasiados guardias parados 
en las esquinas, y también dema­
siadas motocicletas policiales en 
torno al automóvil en que iba 
el Principe. 

Parecía que algo terrible ron­
daba al ilustre y simpático vi»i-
tante, o que Montevideo es una 
población de cuidado, y no era 
nada de eso, sino que se temia a 
los fantasmas, como pasa sieni-
p r e v adoptaban precauciones 
contra fantasmas, cosa que es 
siempre inútil, pero que siempre 
se hace. 

¿Qué impresión se habrá lle­
vado el Príncipe de este exceso 
de precauciones? ¿Se habrá creí­
do que, en realidad, le rodeaban 
tremendos peligros, y que ha sa­
lido indemne de ellos gracias a 
los cuidados de la policía? ¿Pen­
sará en adelante que Montevideo 
es una ciudad donde todo visi­
tante calificado tiene que tran­
sitar entre una doble fila de 
agentes que continuamente vigi­
lan y otean las calles para evitar 
cualquier eventualidad trágica? 

Habría que hacer lo posible, 
en otra ocasión, para (pie esto no 
«e repita. 

l a s e s c a r a p e l a s 
s o b r a n t e s 

Por las calles de Montevideo 
se han estado vendiendo estos 
<lias unas escarapelas con el re­
trato del Principe de Piamonte, 
>' dos banderitas. la italiana y la 
"ruguaya, en forma de lazo. 
Pero como las escarapelas ve­
nían de Buenos Aires, en donde 
sobraron de una remesa circuns­
tancial que se hizo al efecto, 
'raían el escudo de la Argentina 
*" 'a orla. A nosotros no nos 
parece mal la presencia del es-
C l l d n argentino en esas escara-
Pelas; pero si nos apena la falta 
del escudo uruguayo El Uru -
t**I tiene su escudo, muy hon 
roso, y i o s comerciantes vendí-
dores de escarapelas circunstan­
c i e s debieron colocar este es-

r \ 

LA M A S C O T A M I S T E R I O S A 

D E " A C T U A L I D A D E S " 

De pronto lia llegado a 
nuestra reducción esta -mas 
cota» que no sabemos quien 
nos manda. Ha venido con una 
eartita perfumada, atilda por 
lindo la/.o 

su letra la delata también: 
nerviosa y romántica. 

Tuda la redacción se puso a 
hacer consideraciones grafolo­
gica* sobre 1H eartita de núes-

Ira miste 
azul a su 
m o r e n a 
m a n o iz­
quierda, y 
la earti ta 
d iceque la 
p e r s o n a 
q u e n o s 
h a c e t a n 
p r e c i o s o 
regalo de-
Mtque nos 
t raiga to­
l t i l a s 
BTO t p «ri­
dali.-, |„, 
sibles. l ' e . 
ro nada de 
t i r i n a Kl 
a n ó n i i n o 
más abso­
luto cucii 
bre a nues­
tro siuipá-
t i c o d o-
nante j . i j j 

Sin i ' in 

hurgo, la 
letra i 's de inujei 
esto no se puede 
mular y d" mujer que 
escribe lindamente. 

• Cuando el triunfo 
que merecen corone su 
obra, nos lice est» mi- I 
jer, acuérdense de quien 
lea envió en un linimento 
simpatía esta mtiñcquita ne 
gra. que les lleva el más puro 
deseo de buena suer te : pero, 
si es ni contrario, no atribu­
y a n a su iutiueiicia la desgra­
cia. Mi «masentita buena» to­
do lo más que puede hacer es 
no dar b inna suer te ; pero la 
mala esa no la dá porque «vo­
se lo tengo prohibido . . * 

Así nos escribe esta mujer 
misteriosa que debe ser bonita, 
o cuando menos, nosotros lo 
creemos. Debe ser fantástica­
mente bonita y tener unos ojos 
azules muy grandes v un ca­
rácter IIIIIv nervioso, porque 

no hay 
c r i b i r l e 

m e n t e 

I l l l i ' S t r l 

ri o s a do-
i ianteyto-
dos cnin-
cidiinos eli 
a p r e c i a r 
e 11 e l i a 
ose ronian-
t i e. i s ni o 
qlle la liou-
ra y quo 
nus labaro 
m a s sim­
patica ca­
da ve/.. 

May para 
e s c r i b i r 
una verda-
dera nove-
la. ile p e l 

sonajedes-
i- • 11 11111 

con lo q l l e 

k liemospen 
A s u d o ( j S U 
H nudo) so­
l i bri- c a l a 
tP i i i i i | c r . 

Y conio 
miniera ile es 

a ella personal 
para c o n i a r l e 
grati tod, nues-

de 

tras divagaciones locas 
en torno a su tiglira per­
dida entre III» lililíes del 
anónimo, nuestra emo­

ción abierta lineili ella, le be 
moa hecho una itografía a su 
• inascotila buena - y las lineas 
de este comentario van, juntas 
con In fotografia,a decirle, ren­
didamente, lo que no le pode­
mos decir de otro modo 

Kntretanto la masentita mo­
rena queda en nuestra redac­
ción, en el sitio preferente, 
presidiendo nuestro trabajo, 
nuestras inquietudes, nuestras 
alegrías, con algo en ella de 
la mujer que no* la envió, un 
p ro de su espíritu v la leve, 
invisible, huella de sus ma­
nos, que la acariciaron antes 
de enviárnosla. 

mm - na, >PT»-tow 

cudo uruguayo en las destinadas 
a la venta en el Uruguay. Cam­
biaron la, banderitas; pero N O 
cambiaron el escudo. . . 

Nos imaginamos que otra re­
mesa de escarapelas habrá sido 
enviada al llrasil, con nuevo cam­
ino de banderitas y el mismo es­
cudo en la mía, y no sabemos 
si los brasileño, se conformarán 
como los uruguayos nos hemos 
conformado, o ,i exigirán a lo» 
vendedores que pinten el escudo 
brasileño o ,c lleven sus escara­
pelas al mercado para el que las 
mandaron imprimir. 

También nos parece convenien­
te aconsejar que, para otra vez, 
uní;.ni cu cuenta el escudo uru­
guayo lo, vendedor»', de c c a -
ia|H'las de ocasión. 

LA ESCUADRA SUMERGIDA 

El Almirante Von Tirpitz hun­
dió su escuadra, antes de rendir­
la, en la base naval de Scapa 
l'low. Ahora parece «pie una ca-
,a inglesa quiere sacar esos bar­
cos a flote y ponerlos en condi­
cione» de aprovechamiento. Asi 
lo aseguran las agencias telegrá­
ficas, que, algunas v e n , , dicen 
la verdad. 

Cuando aquellos buques salgan 
a flote, ¿qué impresión les pro­
ducirá este absurdo y trágico es-
lado del mundo? I.a serena pre­
s i ó n del fondo del mar. la cons­
tancia de las cosas sumergidas, el 
implacable tesón de los animales 
ilc E S A S bolillas reglones, S I N duda 
les ha hecho concebir un sentido 
más estable y sólido de la vida 
y una ilusión de quietud plena, 
qui en la uperficic no lograi án 
jamás . 

Todas las cosas acaban por te­
ner espiritu (y sí no lo tienen se 
lo atribuimos, que nada nos cues­
ta el hacer lo) , y ese espíritu se 
c i ñ e a determinados temores, 
odios, afanes y deseos. Los bar­
cos sumergidos, según ésto, se 
habrán plegado también a cierto 
-cutido vital, que no será segura 
mC&te compatible con los ajetreos, 
mudanzas, luchas e inquietudes 
de la vida de superficie. 

Ahora los sacan ; qué inopor­
tuna perturbaciónI - I"» traen 
nuevamente a esta honda inquie­
tud, sin consideración I su res­
petable descanso y ( que. como 
armas de guerra, mejor están en 
donde e s t án . . . 
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Olustrocion d e Trtednch 
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—; L a m e r l e t t c ! ¡ M e p r e g u n t a que si 
conozco a L a m e r l e t t e ¡—exclamó mi v ie ­
j o caniara<ia el p in tor T e o d o r o M a n d r u e , 
con el m i s m o tono que si hubiese exc la ­
m a d o : t; Me p r e g u n t a q u e si he vis to los 
mol inos d e M o n t m a r t r e . o que si h e o ído 
h a b l a r de Cr i s tóba l C o l ó n ! » ; L a m e r l e t -
t e ! » . . . P u e s p a r a que te en te res te d i ré 
q u e él y yo l u c h a m o s j u n t o s c o n t r a la 
mi se r i a por espacio de t res años . T e n í a ­
m o s en tonces veinte. ; O h ! ; D i a n t r e ! La 
cosa no es de ayer a u n c u a n d o yo lo 
c r e e r í a f á c i l m e n t e : t an p r ó x i m o y tan 
le jano a la vez está el pasado . ¡ Q u é a s ­
pecto tan d i s t i ngu ido el de aquel m u c h a ­
c h o ! ; V qué s impá t i co y a leg re , y de 
q u é buen c o r a z ó n ! O c u p á b a m o s en la ca­
lle d e V e r ó n , sobre la Bu t t e , un pequeño 
e s t u d i o de t resc ien tos f rancos , que se l le­
naba desde por la m a ñ a n a ha s t a por la 
noche con la a l g a r a b í a de n u e s t r a s can­
ciones , y donde t r a b a j á b a m o s j u n t o s con 
el m i s m o mode lo , ca l en tándonos con el 
m i s m o fuego . . . los días que lo t en í amos . 
¡ S í , e ra un g r a n t i p o ! Y es u n o de los 
que p u e d e n a l aba r se de h a b e r m e hecho 
re i r . Ese m u c h a c h o e ra todo lo c o n t r a r i o 
del buen s e n t i d o : el a b s u r d o m i s m o h e ­
c h o c a r n e y l levado a e x t r e m o s ta les que 
r e s u l t a b a desconce r t an te . ; C u á n t a s veces 
le he vis to emplea r los c u a t r o c u a r t o s 
q u e compon ían n u e s t r a fo r tuna en com­
p r a r mondad ien t e s , ho rqu i l l a s o las co­
plas del j u d i o e r r a n t e ! Lo encon t r aba 

muy n a t u r a l , y lo p r o c l a m a b a t a n c a n - I 
d o r o s a m e n t e , que yo no m e a t r ev ía a 
g u a r d a r l e rencor por ello. Y, sin e m b a r g o , esos 
d ías nos c o n f o r m á b a m o s con ba i la r de lan te 
del a p a r a d o r . P e r o ¡ bah !. e s t ábamos en la edad 
a d m i r a b l e en que se puede vivir sin beber , sin 
c o m e r y sin d o r m i r ; en la edad en que se 
vive, p o r q u e se vive, y no sirve b u s c a r m á s 
expl icac ión . ¡ O h . la j u v e n t u d ! . . . 

S e i n t e r r u m p i ó Con el e x t r e m o del pincel 
f i jó un ref le jo de luz en la pupi la del San 
J e r ó n i m o que es taba p i n t a n d o . Y m i e n t r a s yo 
le m i r a b a hacer , silencioso e in te resado , le ja­
nos toques de cuernos de caza poblaban la 
c a l m a del es tudio , v iniendo a e x p i r a r , en t re 
los pesados tapices que ocul taban , a pesar de 
•MIS d e s g a r r o n e s venerables , las pa redes de 
color de chocolate . 

— Y a propós i to — dijo de repente •— ¿ te 
h e c o n t a d o a lguna vez la his tor ia del reloj ? 
F.sta s e m i c u a r e s m a me la t rae a la m e m o r i a . 

— N o ; no me la has contado — r e s p o n d í . 
— B u e n o , pues e s cú cha l a ; vale la pena de 

q u e la o igas . E r a prec isamente uno de esos 
d í a s de ho r r ib l e es t rechez, que t an to se repe­
t ían pa ra noso t ros en el t r a n s c u r s o del mes . 
• \ l d iablo si aquel día . r eg i s t r ándonos todos 
los bolsi l los, mtd imos reun i r ent re Lamer le t t e 

y yo c u a t r o o c h a v o s ! 

Hab ían los a l m o r z a d o con c u a t r o pa ta t a s y 
ya e m p e z á b a m o s a p r e g u n t a r n o s si el dest ino 
iba a ob l iga rnos a no comer m á s que las 
m o n d a d u r a s de las mismas , cuando vino i 
vernos el pad re Zackmeye r . 

Es te Z a c k m e y e r e r a un viejo t r a p e r o de 
M o n t m a r t r e , que vendía y compraba de todo, 
desde Coro t s apócr i fos has ta una insignifi­
cante p lancha de es t i ra r la ropa. Dio la vuelta 
al es tudio , inspeccionó sin decir palabra la 
nube de es tudios y de bocetos que adornaban 
las paredes , y fi l ialmente d e c l a r ó : 

—; Val ien te c o s a ! ¡ T o d o ello no vale un 
c l a v o ! N o tiene n ingún interés y huele a es 
cuela a m á s no p o d e r . '.Qué cosa tan mala 
es ta p i n t u r a ! P e r o no i m p o r t a ; no se dirá 
que he subido para nada . ¿ C u á n t o quieren u s ­
tedes por t o d o ? 

—Mi l doscientos f rancos—dijo Lamer le t te 
Zackmeye r no se emocionó. T r a n q u i l a m e n ­

te d i j o : 
— ¿ M i l doscientos f rancos? Les doy a us ­

tedes cinco luises, y ni un cén t imo m á s . 
Acep t amos en s e g u i d a . 
As í . pues , Zackmeye r puso en hi lera, en 

una esquina de la mesa, cinco monedi tas d" 
oro . míe echó con la mano derecha en la 

pa lma de mi mano izquierda, y que de 1* 
pa lma de mi mano izquierda desaparecí 
en las profundidades de mi bolsillo, dond* 
se las oyó caer una t r a s o t ra , con el rutff 
de una g ran izada de oro Viendo lo cual 

— E s preciso que empleemos útibiietit» 
di jo LamerlettC — ci te dinero que nos 1 

del c ic lo : hoy es lunes de carnaval , mann' ' 
hay baile en la Opera , y vamos a darii"-
gus to de asist ir . H a c e mucho que esa ld*> '" 
estaba causando desazón . . . 

A la pa labra baile Zackmeyer levanto 
cabeza. . . t 

— ¡ C a r a m b a ! — dijo — ¡admirab le w » | 
y en verdad que lo pasarán ustedes muy ' ' 
tengo en nú casa un almacén de traje-. •, 
me están es to rbando y le vendr ían a us (_ 
como anillo al dedo. Yo les cedería d ° ~ ^ 
ellos por un poco de pao, por s c r v ' . e , s _ i u < . 
mente , t an to es lo que adoro a los |*ve ^ 

En seguida fué cosa h e c h a : Z a c k r n C - \ ' 
c a r g ó nues t ros cuadros al hombro , y ¿¡f 
le seguimos a su t ienda, donde WCOg«W>» 
tra jes , de monos o de mosque t e ros : d 0 5 

minias, en todo caso, dos |M>rnueria!-. ... 
p lc tamente anoli l ladas, que no v ' _ - - n c e ^ . | l ( C 

dos la pareja , y que nos vendió P" r 



francos cada una. A pesar de ello, j u ró por 
lodo lo alto que salía muy perjudicado, im­
poniéndose aquel duro sacrificio, y que no 
tendríamos corazón si no le pagábamos el 
verniú [Qué grandís imo ladrón! Sin embar­
go se lo pagamos, encantados de nuestra ad­
quisición y entregados a la idea del placer 
que iba a proporcionarnos al día siguiente. 

A las ocho de la mañana del día siguiente, 
un fuerte campanillazo me hizo saltar del 
lecho. 

Me vesti con cuidado de no despertar a 
I.anierlette, que roncaba en un colchón tirado 
en el mismo suelo, y al abrir me encontré en 
presencia de un cobrador que preguntaba: 

—¿Monsieur Mandrue? 
—¿Monsieur Mandrue? — dije. — Yo soy. 
—Vengo a cobrar una cuenta. 
—¿ Una cuenta ? 
—Si, cabal lero: una cuenta de sesenta fran­

cos. 
—Debe ser un error — exclamé. — Yo no 

debo nada a nadie ¿Quiere usted permitirme 
ver la factura? 

—Sí, señor. 

Me alargó un papel, y leí: 

«1!. P. 1\ Co. 

«Kn primero de Marzo próximo pagare a 
monsieur Matraque. sastre, o a su orden, la 
suma de sesenta francos, valor recibido en 
género. — T. Mandrue*. 

¡Oh, miseria! Era verdad, y al fin lo re­
cordaba. Si, era mía, en electo, aquella e s ­
quela, en la que me comprometía a pagar los 
sesenta francos en un plazo de tres meses, 
como fecha que minea había de llegar, cierto 
día en que la imperiosa necesidad de un traje 
se bahía hecho sentir de manera apremiante. 
Y contemplé a te r rado aquel miserable pape 
lucho, aquel pingajo grasicnto cargado de ci­
fras y de rúbricas, escoltando el mismo aviso 
fatal: «Pagúese a la orden d e . . . » , que venia 
a caer groseramente en medio de nuestra fics-
tecita, lo mismo que una gran araña en un 
plato de crema. 

h.I hombre me miraba desconfiado. 

Al fin me d i jo : 

• —i No tiene usted fondos ? 

Yo protesté: 
—¡Si! Los tengo; sólo i|iic preferiría guar­

darlos. 

Hizo un gesto vago. Yo. alentado, pre­
gunté : 

—¿Si no pago, qué se me hará? 
—Es muy sencillo — respondió: — em­

bargarle 
— Entonces pagaré — dije. 
N después de darle, en efecto, con toda la 

desesperación do mi alma, los sesenta francos 
'!"e nos quedaban, fui a comunicárselo a La-
uierlcttc. Lamerlettc saltó como un cohete del 
reho. Con los ojos fuera de las órbitas, me 

"v io por el cogote, me abrumó a reproches, 
"•j trató de ladrón, de canalla, de estafador; 
• J dijo que no servia para nada, y que pagaba 
1 , 1 , 5 deudas con el dinero de las personas, y 
1 l ,e jamás olvidaría un exceso tal de desleal­

tad. Luego se apaciguó y cayó en una 
rostración silenciosa. Por espacio de 
veinte minutos vagó a través del estudio, 
soñando, mascullando rencores, echando 
cuentas con los dedos ; toda una trage 

dia interior, de la que yo me perca­
taba cutí el rabillo del ojo, picando 

con la punta del cuchillo un tro­
zo de morcilla (pie cantaba en 

la sartén. Almorzamos uno 
frente a otro, sin cambiar 
palaibra; pero cuando ya 
doblada mi servilleta: 

pues tienes un me-

K r a n C n T r r a „ C " q U f . . t e , h M I™""!» como un Ktan marrano - dijo Lamerlettc 

i n d l t e S 0 " con perfecta 

—Bueno _ continuó 
dio para dignificarte. 

—¿Cuál? 

( - E m p e ñ a el reloj de pared. Siempre te 
POT el veinte francos, v v<> me encargo 

de pedir prestado el resto a' Zaekiueycr. 

—¡Nunca jamás! - exclamé. - ¡El reloj! 
¡ L n relo, de viaje que me regaló mi madre 
el día de mi santo, v que es el ornato del 
estudio! 

—No importa - replicó I.amerlettc; - llé­
valo, a pesar de todo, al Monte de Piedad. 

El modo con que le grité «¡N'o!». con un 
gesto ( |ue acuchilló el vacío, equivalía a una 
sentencia. En aquel momento me ocupaba en 
colocar sobre la mesa un vaciado en veso del 
Discoloho, del (pie me disponía a hacer un 
estudio, y por un instante no se oyó en la 
habitación más que el agrio rechinar' del car­
boncillo sobre el lienzo. 

De súbito: 

—¡Mandrue! — dijo I.amerlettc. que un 
miraba trabajar, fumando su pipa a mi es 
palda. 

—i Qué hay í 
— Empeña el reloj de pared. 
—¡ Ya te he dicho que nó! — respondí. — 

¡ No me molestes más! 

Arrojó una bocanada de humo, y continuó: 

—Empella el reloj de pared. 

—¡ Que me dejes ! 

Impasible, dijo: 

—¿N'o quieres empeñarlo? 

Me limité a encogerme de hombros, bien 
decidido a no responderle; pero él. friamente. 
cogió una silla, y por espacio de veinte minu­
tos , sin interrumpirse ni un solo segundo 
para tomar alientos, me persiguió, me sitió, 
me acribilló con la misma frase, sempiterna­
mente repetida y musitada I mi n ido , como 
un lamentable contratollo: 

—Mandrue, empeña el reloj. Empeña el 
reloj. Mandrue, que lo empeñes, que empeñes 
el reloj. Mandrue, Mandrue. empéñalo. 

Hasta se embrollaba a lo último, y me lla­
maba Mandrou, y después Mandrulc. 

— Empeña el reloj. Mandrulc; empéñalo. 

Era para volverse loco. Tuve que volverme 

—; Huello! — grité. — ¡Voy a empeñarlo. 
pero cállate. I.anierlette. o hago un escarmiento 
OOntigO, por el nombre que llevo! 

Lamerlettc ya no podía más. Envolvió cui-
, l a d e r a m e n t e el reloj cu unos periódicos atra 
sados y me puso el paquete bajo el brazo, 
recomendándome que me diese prisa. 

Ya estaba en la escalera, y. 
—Hay una casa de préstamos en la calle 

de las Abesscs! - me gritó Lamerlettc. de 
codos cu la barandilla. 

Subía yo la calle Gcrmain-Pilou. cuando 
una persona me cerró el paso. Levante la ca­
beza, v vi. . • . 

_ ; \ o adivinas I quién? - A ni. madre, 
a mi madre misma, a quien el azar había 
llevado a aquel barrio a hacer compras. ¿Tuve, 
o no. mala suerte? 

En aquella época mi madre estaba muy bien; 
representaba diez años menos de b s que tema, 
v aunque de pocas carnes, era toda una mujer, 
¡antn que r»r muy fuertes y muy templados 
( 1 ue fuésemos mi padre y yo. era ella la que 
nos manejaba. 

_ ; Hombre! ¡Tú por aquí! - exclamo. -
¡ E , preciso que te encuentre en la calle para 

saber cómo estás! ¿Xo te da vergüenza? e Q u é 
has hecho en tanto tiempo sin ir a vernos» 
i Qué es de tu vida ? No te da vergüenza, a tu 
edad, no pensar más (pie en divert i r te?. . . Si 
si; si eres hijo de tu padre; ayer misino me 
lo decía tu tía. 

Y que si patatín y que si patatán. Me atur­
día En vano intentaba decir dos palabras: 

—¡Pero escucha, mamá! ; Pero inania, es­
cucha ! 

¡Quiá! No se callaba, \ la gente se volvía 
divertida y un poco sorprendida al oír a aquel 
carabinero llamar mamá, con el aire de un co­
legial pillado en una falta, a aquel pedaerto de 
mujer, a quien con dos (ledos hubiese podido 
coger v sentar en un estante. Al fin se calmó 
y consintió 141 dejarse abrazar. Luego: 

—¿Qué llevas ahí? — me preguntó. 
No no vacilé un segundo. 
—Libros respondí con una agradable au­

dacia; — si, una verdadera ocasión: la his 
loria de las pinturas primitivas, que la casua­
lidad ha (pulido que encontrase revisando los 
libros viejos por los muelles, y que me he 
comprado con mis ahorros. 

—¡ Libros! — exclamó mamá.—¡ Caramba! 
¿Te irás a volver juicioso al fin? 

No entonces quise hacerme el interesante, 
diciendo que 110 se me conocía: que siempre 
se habían engañado sobre el fondo de mi ca­
rácter; que yo, con mi aire de burlarme de 
todo, era el hombre más serio del mundo; que 
el estudio era el objeto de todas mis noches 
pasadas sin dormir, e tc . etc. Y he aquí que 
cuando estaba en esto precisamente, la Histo­
ria ile las pinturas primitivas ; oh estupor! 

dio las tres debajo del brazo. 

Mamá me miró; yo miré a inania; mamá y 
yo nos miramos. ¡Oh, diantre; me vi con un 
soplamocos encima, pues salta que tenía la 
mano lista y pronto el genio . . . Pero sin duda 
nú cara de idiota la desarmó: 

—¡Embustero! — dijo sin cólera • 

Y. encogiéndose de hombros: 
—; Si!, con una barba semejante está per­

mitido tener tan poco juicio! ¿ b i s mi reloj lo 
que va ahí dentro, verdad? 

—Si, mamá. 
- ¿ Lo llevabas al Monte de Piedad? 
—Si. mamá. 

¿Entonces, 110 licúes un cuarto? 
—No. mamá. 

Eso fué todo. Sacó su bolsa. 
- T o m a , imbécil; ahí tienes d o s Hii-.es Tra­

ta, por lo menos, de que te aprovechen. 
—Gracias, inania 1 . . . 
—Y de paso, un ruego Una tarde que dis­

pongas de unos minutos, ven a comer a casa. 
Nos honrarás con ello. 

; Oh. mamá !. . . 
Cinco minutos después, penetraba en el es­

tudio a la manera de un obús. 
—¡Lamerlettc! ; Lamerlettc! grité. — Mira 

dos luises' Si, mira dos luises. Lamí 1 lette; 5 
mira también el reloj. 

I.anierlette no comprendía nada. En cuatro 
palabras le puse al corriente. Y entonces, no. 
cogimos de las manos y nos lilísimos a bailar 
como dos energúmenos, vociferando hasta des­
gar i tamos : ¡Viva la alegría! ¡Viva la 
vida ! ; Viva el padre Zackmcycr ! ; Viva 
la madre Mandrue !—Se calló. Retrocedió 
alguons pasos, entornando los o jos para 
juzgar mejor del aspecto de su lienzo. 
Pero, por su movimiento de cabeza, 
comprendí que estaba pensativo, 
con el pensamiento a cien leguas 
de allí a caza de recuerdos. 
Y por dos veces, con los 
labios entreabiertos: ¡Jn-
v e ntud ! — murmuró, — 
; Juventud! 

http://Hii-.es
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G R A N 

P R E M I O D E E U R O P A 

E l J d e A g o s t o p r ó x i m o pa­

s a d o se c o r r i ó en Lyon, por se­

g u n d a vez, el G r a n P r e m i o de 

E u r o p a , c a r r e r a que forma, jun­

to con el G r a n d P r i x del A u t o ­

móv i l C lub , de F ranc ia , y el G r a n 

P r e m i o de I ta l ia , el t r io de l a s * 

m á x i m a s compet ic iones a u t o m o ­

vi l í s t icas del viejo Cont inen te . 

O r g a n i z a d a este año por el A u ­

t o m ó v i l C lub d e FVancia, el cua l 

e l ig ió el c i r cu i t o de Lyon p a r a 

r ea l i za r l a , dio mot ivo a una r e ­

ñ i d a lucha en t re los veinte co r r e 

d o r e s que t o m a r o n pa r t e , o me jo r 

d i cho , en t r e las m a r c a s que dis 

p u t a r o n el amb ic ionado premio , 

pues en es tas c a r r e r a s las ins­

c r ipc iones se aceptan solamente 

los p roven ien tes de las fábr icas 

y n o de los p a r t i c u l a r e s . 

A n t e un e n o r m e publ ico ubi­

c a d o a lo l a rgo de todo el c ir­

cu i to de 30 k i l óme t ro s de ex ten-

sión. y en las t r i bunas cons t ru i ­

d a s e x p r o f e s o , a las 9 de la ma­

ñ a n a fué d a d a p u e r t a f ranca a 

los c o r r e d o r e s , que pa r t i e ron en 

este o r d e n : 

1." I.umbcam ( S e e g r a v e ) . 

2.' Delage ( D i v o ) . 

3.° Alfa Romeo ( A s c a r i ) . 

4." Fiat ( M a z z a r o ) . 

5. 0 Miller ( Z b o r a w s k y ) . 

6." Bugatti ( C b a s s a g n e ) . 

7.' Sumbeam ( L e e G u i n e s s ) . 

8." Delage ( B e n c i a s ) . 

9." Alfa Romeo ( C a m p a r i ) . 

10.° Schmidt ( G o u x ) . 

I I . ' Fiat ( B o r d i n o ) . 

12' Bugatti ( F r i e d r i c k ) . 

13.* Sumbeam ( R e s t a ) . 

14." Delage ( T h o m a s ) . 

15.0 Alfa Romeo ( W a g n e r ) . 

16." Fiat ( P a s t o r e ) . 

17 \ B u g a t t i ( d e V i z c a y a ) . 

l8.° Fiat ( M a r c h i s i o ) . 

19.° Bugatti ( G a r n i e r ) . 

20." Bugatti ( C o s t a n t i n i ) í 

D e inmed ia to t o m a el coman­

d o del selecto lote la Sumbeam. 

c o n d u c i d a por Seegrave , y cuan­

do los coches pasan nuevamen te 

an t e las t r ibunas , después de h a ­

ber rea l izado la p r imera vuel ta , 

és te es segu ido a 50 met ros por 

A s c a r i . y luego en su o r d e n : Lee 

Guiness , C a m p a r i . Berd ino , W a g ­

n e r . Chasagne . y a cont inuación 

los o t r o s . 

Los p r imeros 30 k m s . 45 m e ­
t ros , fueron recorr idos a una ve­
locidad de 113 k m s . por hora . Los 
p r i m e r o s en aprovechar de los 
boxs de aprovis ionamiento son 
De Vizcaya , que cambia una go ­
ma , y G a u x . que se det iene pa ra 

En el próximo número publicaremos: 

** V I S I O N E S D E B U E N O S A I R E S " 
por JUAN JOSÉ SOIZA REILLY 

Kl p r e s t i g i o - o e s c r i t o r u r u g u a y o d e s a r r o l l a SU e s t a notable c o r r e s p o n 
d e l i c i a los s i g u i e n t e s t e m a s : záftOdíí defiende * Julio Herrera y IQcísslg/ — 
'Desorientación UterjtrU y Jirtistic*. — Los dancing - cabjrets. — Las . . / - . - . < N de 
(Artigjts. — Otrjs fAlsificjídjís *ut¿nUc*s. 

Actualidades o f r e c e r á p e r i ó d i c a m e n t e I n t e r e s a n t e s c o l a b o r a c i o n e s de 
S o l z a K e l l l y , s o b r e a s u n t o s de v e r d a d e r o Interr is p a r a n u e s t r o s l e c t o r e s 
d e A m é r i c a . 

1011 
Pero 
tai. 

apre ta r un billón. La segunda 

vuel ta no t rae c o m o var iante sino 

que Bud ino pasa a ocupar el ter­

cer lugar , pero al iniciarse la 

t e rcera vuel ta , este cor redor pasa 

al p r imer puesto. 

Y aquí se inicia el duelo éntre­

los Alfa Romeo y los Fiat, duelo 

que ha de d u r a r más de dos 

horas , para t e rminar con el t r iun­

fo de los p r imeros . 

Al iniciarse la quinta vuelta 

la super io r idad de Bord ino y A s -

car i se delinea netamente , pues 

ya l levan 53" y 47". respectiva­

mente , de ventaja sobre el más 

cercano compet idor , que es Lee 

Guiness . A la octava vuel ta De 

Vizcaya y F r i ed r i ck se paran pa­
ra c ambia r una g o m a posterior. 

N o es m u y br i l lante la p repara­

ción de los Bugat t i , pues es la 

c u a r t a vez desde el inicio de la 

ca r r e r a que se detienen por idén­

tico motivo. La lucha entre Bor­

dino y Ascar i se hace cada vez 

m á s emocionante. En la décima 

vuelta, pasan an te las tribuna-: 

con 10" de diferencia, pero con 

1 minu to de ventaja sobre Lee 

Guiness y 2 sobre Divo. Las De­

lage impresionan por la ca r re ra 

tan regu la r que van real izando, 

y la de Benoist pasa delante las 

t r ibunas y se puede notar que el 

mecánico sostiene con la mano el 

caño de escape, que se ha des­

prendido. Los defectos de car­

burac ión hacen perder t iempo 3 
Garner , Resta y Zzorawsky , mien­

t ras que N a z z a r o no consigue 

ponerse de acuerdo con sus bu-

gías . Al iniciarse la vuel ta n ú ­

mero 12, Ascar i , ante la emoción 

genera!, pasa al pr imer puesto, 

pues Bord ino se detiene pa ra r e ­

visar uno de sus frenos an te r io­

res. Mien t ras el mecánico obser-

" 1 

L . 

U N J A B Ó N M I N E R A L F I N Í S I M O 

P A R A L U S T R A R Y P U L I R 

Espejos 

Cristales 

Meta les 

Lozas 

Cubier tos 

Bronces , etc. 

P U E D E O B T E N E R S E E N T O D O S L O S 

A L M A C E N E S Y F E R R E T E R Í A S 

I M P O R T A D O R E S : 

C R O C J K 1 £ R (Sí C Í A . 
U R U G U A Y , 1 0 1 0 — M O N T E V I D E O 

va la ent idad de l a 

Bordino cambia una gorn¡ 
ante la espectativa general L 
quina sigue detenida, y ctuu, 
f inalmente Bordino puede con " 
MIAR la ca r re ra , ha perdido ,'" 
m i n u t o s . Ahora son Ascari 
Campar i quienes s c alternan 2 
el pr imer puesto. 

Llega la noticia que Lee Gui 
ness se ha re t i rado por rotura 
del puente poster ior . 

Bord ino abandona después dt 
haber recorr ido 17 vueltas, trai­
c ionado por sus frenos, y cuando 
el motor marchaba magnífica-
mente bien. A las 30 vueltas la 
posición es la s iguiente: i * As-
cari , 2 " Campar i , a 41"; ».• ]),. 
vo, a 2 ' l3" de Ascar i ; 4." Re-
noist, 5." W a g n e r , 6." Leegrave 
La lucha está l imitada ahora a 
los dos Alfa y a los dos Delage 
Pero el motor del coche de As-
cari comienza a flaquear y |p< 
ra tés son frecuentes, en cambio 
los Delage marchan admirable 
mente bien. A la vuelta 33." Caín 
parí pasa al pr imer puesto y se 
sindica ya como el ganador. F.n 
efec to : cumple velozmente la úl 
t ima vuelta, y llega a la meta 
seguido a l's" de distancia por 
Divo. 

La clasificación final es la si­

guiente : 

I." Canvpan (Alfa Romeo-I''-

relli), que recorre los 81.075 ks 

del circuito en 7 horas 5 minu­
tos, 34 segundos a la velocidad 

media de kms . 114.211 p ° r n o r a ; 

2." Divo (Delage), en 7 '7°3 

4l5-

3." Benoist (Delage), 7 ' 7 " ' 

4lS-

4.« W a g n e r (Alfa Romeo' en 

7.2500" 4I5. 

5.° Leegrave (Sumbeam' 

7-28'56". 

6." T h o m a s (Delage) 737 '< 

7." Chasagne (Bugatti1 e 

7-47'2Ó"3!5-

Tal ha sido el resultado de 

gundo premio de Europa, ) 1 

un p róx imo art iculo coment-'^ 

MAS las perfomance- de los c 

petidores. u . 

.V. , / . G ' . - K s a marca .»-

representante en Montcviuo • 

tampoco en Buenos Aires- ^ 

usted puede escribir directa 

te a Tur ín . ^ 
Le hacemos notar que ^ ^ , 

ches de trocha 1.25 y 
lo tanto, no calzan en la ¿ . 

Curioso.—El problema q» y 

ted propone es muy , n t e r e v . tr<* 
será motivo de uno de > ^ j t l J 

futuros art ículos. Gracias 1 
elogios Siempre a su di -1 '"" 

Et- VA»** 
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encuade rnado en tela , con m á s 

de 1000 pág-ínas de lectura 
y 500 g rabados . 
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l ' I l o L i v i o . — A b o n a r l o F a r i n a c c i , s e t r a t a 
de l a v a r l a m a n c h a , n o d e a g u j e r e a r el v e s ­
t i r l o . 

(De «Il T r a v a s o fella I d e e » ) . 

CONTRA r o s o l i \ l i O l t i ; s LATOSOS 
Kl F ' r e - s l d e n t e o p r i m i ' u n h o t o n . y . . . ; n 

h a y o r a d o r rjut* s i g a h a b l a n d o ! 
( D e « K l a n d d e r a d a t s c h » . d e B e r l i n ) . 
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b r a s eli C i f r a * ? 
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K n Ion Io< 
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M u n i c i o n e n d e a r t i l l a r í a 
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u n a f a l t a d e s i n c e r i d a d in» 
t a e n l a o c u l t a c i ó n ÚM '"s 

b o s c a u t i v o s . 





D E ( / 7 C U J 5 M K 4 I E M ' T O / > D E XTMÓ E N T U P I D 

E S T A noche debe haber pasado en 
la c iudad , a lgún suceso e x t r a o r d i n a ­
rio. Desde el alba no se encuentra 

ni un h o m b r e en las calles y en las casas 
de c o m e r c i o . T o d o s se h a n ido y después 
del é x o d o mis ter ioso , muchos animales do­
més t icos y a l g u n a fiera evad ida del J a r -
din Zoológico, se han cons t i tu ido en dueños y 
señores de la c iudad . ¡ F igu raos , entonces, mi 
es tupor y t ambién mi sa t i s facc ión! Venir , des­
de el campo, c a r g a d o de hor ta l izas , obl igado 
a t r a b a j a r has ta la noche pa ra d i s t r ibu i r a 
domicil io med io quin ta l de ve rdu ra , y darse 
cuenta que cada cosa ha cambiado , que ha 
l legado, f inalmente , la ho ra de la l iberación, 
es una sorpresa y una alegr ía , t an g r a n d e para 
mi , iiiie me pongo a c o r r e r y t i ro por t i e r ra , 
de t an to en tanto , un mon tón de nabos, una 
lechuga, y un par de h inojos candidos y olo­
rosos . El hor te lano e span tado por la soledad 
que lo c i rcunda , me abandona a mi destino, 
y yo soy dueño de ir a donde quiero, y gozar 

eos encerrados en dos liares de botines lus t ra - fin, la a legr ía m á s desenfrenada . Esta act't 
dos, se dir ige hacia un ca fé para solicitar una que carece de respeto hacia la obra de ," 
botella de aquella cosa co lorada que d u r a n t e de los mejores representan tes del trascendí" 
tantos años ha deseado en v a n o . Una gal l ina t a ü s m o cabalístico, me parece tan irreverentt 
ent ra en una joyer ía y revuelve y pica con que in tervengo con án imo de aclaración J \ . n 

el conejillo me dice :—¿ P o r qué yo también re 
debo gus t a r un poco de l i te ra tura humorística' 

Veo al elefante que examina , con el munócu. 
lo. un c u a d r o que tiene una capa de tres dedos 
de color. De tanto en tanto , m u r m u r a insati.. 

de la frescura mat inal que hoy tiene un per­
fume nuevo de inocencia y v i rg in idad . 

P e r o los hombres al part ir han dejado mue ­
bles, l ibros, objetos de uso común y de lujo, 
sobre los cuales se precipi tan los animales para 
apodera rse de esta r iqueza que has ta ayer 
es tuvo lejos de sus instintos, de su pobreza 
y sobre todo de su condición social. 

U n pe r ro de a g u a s se ha puesto un c i l indro 
f lamante en la cabeza y se h a vest ido con una 

avidez en una caja llena de per las , y t raga , 
uno t ras o t ro , los g ranos de este nuevo cereal 
sin sahor e indigesto. 

E n c u e n t r o al oso y le p r e g u n t o : 
— ¿ D ó n d e vas con ese a i re g rave y d igno? 
—¡ Voy a inaugura r el pequeño pa r l amen to 

de los mir los I 
—¿ De ve rdad ? ¿ Y cómo te las a r r e g l a r á s ? 
—As i , como siempre han hecho los h o m b r e s . 

fecho. P o r la agi tación de sus largas oreja, 
me apercibo que la obra de arte no es de Bj 
a g r a d o . Me acerco a la tela, leo en alta vez el 
nombre del au to r y se a sombra el paquidermo: 

— ¡ A h , se t r a t a de Anton io Mancini! — aj­
elan». — i Pe ro , entonces, es o t ra cosa! Podu 
haber escri to la f i rma en una forma legible, J 
así no hubiera perd ido t i empo! 

U n gori la esboza, al aire libre, la estatM 
de la l ibertad, t omando por modelo a la

 VRjj 
es ta tua del deber, quien a su vez no es nao» 
más que una copia de la antiquísima ' ' 1 

de la fuerza. 

usando las m i s m a s fó rmulas , los mismos m é ­
todos y la m i s m a re tór ica de mis predece­
sores . 

Un conejil lo de la India , escapado de un 
labora tor io científ ico, se apropia de un libro 
de Eli fas Levi, que va a leer bajo un árbol 
de la plaza. Veo pasar sobre la t rompa del 
animal , el estupor, la duda , el sarcasmo, y al 

Un conejo con la corbata roja y mi c ' - ' 
habano en la boca, escr ibe un articulo se ^ 
la F r a t e r n i d a d Internacional . IX- cuan<i< ^ 
cuando , hojea el vocabular io de ' " s , 1 " ? 4 ^ ,|c 
muñes edi tado a solicitud de la Sociei 
lafl Nac iones . . l i a r-

Apenas el roedor te rmina de llenar una . 
ti l la, suena el t imbre y ordena a un rat° 
lleve su ar t ículo a la t ipograf ía . 

C u a t r o cabras discuten alrededor d« '•' 'j ,. 
. . . . a p arania 1 ' 

macion de una compama de aro. 

pequeña l ibrea v e r d e ; una gata camina sobre 
las pa tas t rase ras , pavoneándose con un vest i -
dito de tul rosácco Estas dos bestias, que pocas 
ho ra s antes , encontrándose , se habr ían peleado, 
aho ra , e m b a r a z a d a s por las indumenta r ias in­
sóli tas, se evitan m u t u a m e n t e para no perder 
la d ignidad en una lucha demas iado plebeya. 

U n cabal lo (pie caracolea con los cua t ro cas -



me pongo i dar patadas 

Todo el repertorio debe ser renovado. \ \ „ece i a . 

w r i a una «SÍ6n más clara de la vida, que senodest^iJ*!*? C " " ' m i c , , a l ' le Rancia y el 
represente al momento actual y las aspiracio- xi . u " > l i r i " de una vaca emancipada ' 
„es de la gente nueva. Solamente quedarán sin c a i r o I,'" , C a n s a d o > a t r i l ) l l v „ todo esto al 
ser renovados los aplausos finales, los vulga- rías lio • V * a r r a s , r " ( l t 'silc hace va­
res juegos escénicos, la preponderancia del p r ¡ - este „ „ l ' j ' ' n ' h b e r , ; i n ' " ' , como es deber 
m e r actor, el rico ropero de la primera actriz renovado. 
v todos los pequeños efectos sin los cuales 
"no hay teatro que resista. 

Un canario canta, con el tono de una can­
ción patriótica, el himno de la Verdadera Jus­
ticia. Una zorra pide limosna en nombre del 
nuevo evangelio. Un mono se enamora de una 
mujer de cera, expuesta en la vidriera, porque 
tiene los labios pintados y está bien peinada. 
Un gato trata de robar un pedazo de carne a 
un búfalo vestido de carnicero, pero el ru­
miante con un golpe de cuerno, le enseña que 
bajo cualquier régimen la propiedad siempre 
es una cosa intangible. 

Los gorriones, desde lo alto hacen caer los 
blandos recuerdos de sus digestiones, sobre las 
bestias que pasan vestidas de fiesta. 

Un ternero de distinguida familia, que tien» 
un traje demasiado largo, examina con envidia. 

Pero be aqui, que un mulo engalanado con la 
divisa de un guardián del orden, llega apre­
surado. 

—«Qué es lo (pie haces? •— me pregunta con 
aire amenazador. 

—i Caramba! ; Me pongo a la altura de lo* 
tiempos y yo también trato de honrar a la, 
revolución! 

—Pero ni supliera debes soñarlo. Tu llevas 
lo necesario para la vida i estás al margen de 
las leyes. Seria una traición y un delito si tú 
renunciaras a la obligación cotidiana. 

—; Y es esta, entonces, la nueva forma? 
—No, esto es el orden. Calla y camina. 
Hablando asi, saca una larga pistola y se 

pone a caminar a mi lado, dispuesto a disparar. 

Asno romo ayer, como boy y como mañana, 
trabajo con la misma resignación de hace mu­
llios siglos. Pienso en el garrote del viejo hor­
telano y constato que nada cambia en el mundo, 
fuera de las anuas, de las cuales la bestia 
deduce que su destino es siempre el mismo 

I . i ' i two PoUMM, 

Ti.uhn-c¡án «V ,\7eii/.(.< rVlOO S.in\nm: 
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H a y e j e m p l o s 

R D A D 

En el X Palace, de los alrede­
dores de Par ís . Luz difusa, flo­
res que agonizan en vasos de cris­
tal, hilos de perlas, espaldas des­
nudas, músicas sugestivas de 
Ivain o de C'hristiné. Una joven 
maravillosamente vestida — si es 
que los trajes de hoy visten a 
nadie — se dirige como una rei­
na al salón c o m e d o r . . . Y como 
dijo et poe ta : 

"todos se volvían 
viéndola pasar..." 

Los comentarios se atropellan. 
¿ Para quién se habrá vestido 
a s í ? . . . ¿Quién será el feliz mor­
tal que ha de compar t i r su me­
s a ? . . . Y ella mira hacia todos 
lados, ei uno hiiscandi > algo que b 
cuesta encont rar . De repente su 
rostro se ilumina de gozo, y con 
seguro y decidido paso, va ha­
cia él. 

ÉL que la vio, se levanta de su 
asiento. Es un anciano que viste 
elegantísimo smoking y cuyas 
manos se ocultan dentro de finos 
guantes grises. 

£ ' es Jorge Clemenccau. 
¡Ah, t i g r e ! . . . 

¡ C l a r o ! 

En cuanto el inspector de mes 
abandonó la clase, un a lumno que 
había cometido una -
'aha. fué amonestado 
maestro. 

—i Esa falta hace poner los pe-

de punta, g ran pi l lastre! 

Pero se da cuenta de que su 

— - : . . - t : — ~ « bo­

los 

gravísima 
por el 

• ч о se na cuenta (te qui 
cabeza calva rivaliza con una 
'a de billar, y a g r e g a : 
. Se entiende que al que 

tiene. 

No es p a r a t o d o s 

León Bcrard es un inimitable ; 
Prodigios,, imitador. Ninguno co 
m ° él, a juzgar por su public: ' f"° él. a juzgar por 

a"ia. para apoderarse i» •«» 
'jos de voz y de las actitudes 
°* más notorios contemporáneo 

de le 
lea 
to-
dc 

de la alta política. Pero hay un 
personaje mundial a quien jamás 
podría imitar don León: el fa­
moso calculista Inaiidi. lis que el 
ex Ministro de Instrucióu Públi­
ca de Francia no entiende nada 
de lectura de cifras. 

En un reciente Consejo de Mi­
nistros, teniendo necesidad de la 
aprobación de un proyecto de 
Presupuesto, don León tomó las 
centenas de mil por millones y se 

equivocó en la enunciación de los 
totales, a tal punto que. bajo el 
fuego de las irónicas miradas de 
sus colegas, s, detuvo para pe­
guntar muy tranquil amante a M 
de l.esteync si no era preferible 
escribir las cantidades largas en 
letras en lugar de hacerlo en mi 
niel'>s 

Esa ignorancia parcial no resta 
méritos a Mr. Bcrard, (pie los 
tiene en grande- proporcioens. 

r 
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Un numero Invariable 

Inscríbase sobre un papel c! 
número IOSO. \ ocúltese el papel 
para que no vean el número es­
crito. 

Pídase al interlocutor que es­
criba una cantidad cualquiera de 
tres cifras; que escriba debajo de 
ésla la misma, pero en sentido 
inverso, y que reste la que sea 
menor de la otra. 

Si la cantidad menor es la de 
arriba, la resta debe hacerse a 
la inversa, o sea. restar siempre 
la cantidad mayor de la menor; 
obtenida esta resta, que escriba 
debajo la misma al revés, y que 
sume estas dos últimas cantida­
des, (.'nando haya hecho la su­
ma, que será indefectiblemente 
ioSo, le enseñaremos el número 
que habíanlos escrito antes, y, 
romo es natural, quedará asom­
brado. 

1." a." 

74.1 Boa 
347 apt] 

504 
'*M 495 

10K0 tolg 

Se aplas ta mejor en Norte 
\ m c . b n 

O por lo menos se aplasta mas, 
dice un diario parisino. 

El número de accidentes de ait-
totn.'» il en I' i ain ia es ridicula 
mente inferior al que asignan las 
esladisticas yankecs. 

lín IO-'.I. l o s l-.stado- Unidos 
tuvieron, de aquella categoría, 
una suinila. que produjo esta ba­
gatela : 27.000 muertos. 075.000 
heridos y 5 :ofu..5ixi sin mayores 
molestias físicas, y romo los nor­
teamericanos son el colmo de I» 
práctico, estimaron los daños 
constatados en su- respectivos or 
ganísmos en I t i . t 7 . 1 0 " 0 0 dóla­
res! 

Se ve que nuestros chantteiirs 
.on unos niños de teta al lado dr 
sus respetables colegas transa 
tlántiros. 
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A rfv.su *• ACTUALIDADES". deseando contribuir en cuanto este 

de su parte a la iormación de la literatura y el arte nacionales, v 

queriendo estimular con especia! prelerencia a la ¡uventud medita y 

desconocida que actualmente sueña. --quizá líena de posibilidades. - en lograr 

destacada figuración en nuestros ambientes artísticos, abre desde este numero 

un q r d n c o n r u r « o ele r u r n l o * , n a r r a t i o n c » b r e v e s y 

a r t i c u l o - » , v otro de d i b u j o * d d o * c o l o r e s con las siguientes 

bases: 

Bases comunes a los dos concursos: 

Los trabaios. tanto de una co 

mente inéditos. 

de otra clase, deberán ser absoluta-

Estos se enviaran a la Redacción de "ACTUALIDADES". Juncal. I 3'S 

Montevideo; firmados y lechados, y en ho;a aparte se pondrá la mis-

rr.j ieclia y la dire.cion del autor. 

3 ' La Redacción de "ACTUALIDADES" elegirá entre los trabaios pre­
sentados los que considere merecedores de ser admitidos a concurso. Estos 
originales admitidos a concurso se irán publicando en la revista, con la 
nota en su cabecera: *" D e n u e s t r o COIlCUriO *% y a sus autores 
se les d l i o i i t i r t í por ellos i t j u d l c a n t i d a d q u e l«i a * i e j ~ 
n a d a (MnO t i p o I los o r i c i i n d l c * de < ol.ilxii ,i< ion ti>-

I i t i t a d a . 

4." Pasado un año "ACTUALIDADES " distribuirá la cantidad de % O O O 
en la s:guien:e t n rmj : 

V n p r i m e r p r e m i o de % I O O a! mejor original publicado: 

D o * * e c j u i i d o * p r e m i o * de } 5 0 a los dos originales que le 
sigan en mentó. " 

C u a t r o t e r c e r o * p r e m i o * de $ 2 y a los que sigan a estos. 

'J.' La distribución de premios indicada en las cláusulas anteriores se refiere 
ai concurso literario solamente. Para el de paginas artísticas los premios 
se distribuirán en la siguiente forma: 

U n p r i m e r p r e m i o de t I O O 

D o * * e c j u n d o * 5 O 

C u a t r o t e r c e r o * - 2 5 

Los trabajos de una y otra clase quedaran de propiedad de 
"ACTUALIDADES" una vez publicado» El simple hecho del 
envío de un trabaio al concurso significa la aceptación total de 
estas bases. Podran concurrir a estos concursos todos los artis­

tas que lo deseen, extranjeros o nacionales, con la sola limitación, respecto 

al literario, de estar escritos los trabajos en lengua castellana. 

Bases exclusivas para el concurso literario 

1.' La extensión de los trabajos será la acostumbrada en las colaboraciones 

habituales de esta revista, es decir, que no sean menores que una pagina, 

ni mayores de dos. 

2.* Estos originales estarán escritos en letra clara o l máquina, y con la 

iirrr.a y dirección del autor, perfectamente inteligibles. 

3.' El asunto de los trabajos es totalmente libre, siempre que se mantengan 

dentro del ambiente moral de la revista. 

Bases del concurso de dibujos 

1." Las páginas artísticas que se envíen a este concurso deberán estar 

hechas a dos colores en forma que se puedan reproducir por el procedi­

miento de la bicromía, y su tamaño será el de 32 x 44 centímetros. 

2. a El asunto es completamente libre, solamente con IJ limitación moral que 

se puso a los trabajos literarios. 

El Jurado calilicador de los trabajos, tanto en la parte previa de su admi­

sión al concurso, como en la definitiva de la distribución de los premios, 

estará constituido por la Redacción de esta revista. 

El interés que "ACTUALIDADES" tiene en publicar lu de mas mentó y 
valor que artísticamente produzca la luventud, es suficiente garantía de la jus­
ticia e imparcialidad de sus tallos. Ningún trabaio verdaderamente valioso 
dejara de obtener el premio merecido. 

Los originales no admitidos se pondrán a disposición de los interesados 
una vez calificados, y a los tres meses de no haber sido reclamados se des­
truirán. 

Todos los originales presentados a este concurso deberán traer pegada la 
estampilla grabada al pie de esta pagina: los dibuios en el respaldo o al pie. 

i . 
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E L g a u c h o T r á n s i t o tenia un ges to de 
c o n d e n a d o sin hahvr d e l i n q u i d o ; su 
v i d a e ra c o m o u n a expiac ión . ¿ P o r 

q u e ? N a d i e lo s a l d a ; acaso él m i s m o tampoco . 
H a y t r a g e d i a s que es tán en la a t m ó s f e r a y que 
se r e f l e j a n en el esp í r i tu de los h o m b r e s Y el 
g a u c h o T r á n s i t o recogía en aquel ins tante el 
drama de su t i e r ra , que ac tuaba en su a lma . 

¿ P o r q u é mot ivo aquel ges to sombr ío y la 
ve r t i ca l de su frente, c o m o una flecha q u e se 
c l a v a r a c a d a día m á s en su ce reb ro? 

El g a u c h o T r á n s i t o h a b l a hecho en su j uven ­
t u d la g u e r r a de la Independenc ia ; e ra el héroe 
a n ó n i m o de la L iber tad , que enca rnaba el es­
p í r i tu de la P a m p a , sin val las y sin hor izonte . 
P u e d e deci rse q u e nac ió a la vida pe leando, y. 
t e r m i n a d a la lucha , t uvo que co lgar la lanza 
en su r a n c h o y c a m b i a r la a v e n t u r a heroica, 
d o n d e se e m b r i a g a b a de victor ia , por las t ran­
qu i l a s faenas de las c a m p i ñ a s . 

P e r o no era su g u e r r a la que había g a n a d o . 
Va su país no era colonia de España , pero a 
él segu ían g o b e r n á n d o l o los dolores de Buenos 
A i r e s . Su ges to s o m b r í o e ra de desi lusión, pues 
no había a l canzado la l iber tad tal c o m o él la 
en tendía , y que co r r e spond ía tan exac t amen te 
al pa i sa je que le rodeaba . La s impl ic idad de la 
doc t r ina , verbo de la Revoluc ión F rancesa , 
p r e n d i ó en el a lma del g a u c h o T r á n s i t o de una 
m a n e r a abso lu ta y p r imi t iva , en su m á s puro 
sen t ido aná rqu i co . Al a t r a v e s a r los m a r e s llegó 
en fo rma de Mi to has ta el h o m b r e de las t i e r r a s 
nuevas , y por haberse d e s l u m h r a d o por él, l.i 
v ida del g a u c h o T r á n s i t o tenia un ca rác t e r de 
e x p i a c i ó n . 

La victor ia p u d o un m o m e n t o hacer le c ree r 
que todo c u a n t o le rodeaba le pe r t enec ía ; pero 
súb i t amen te se VIO despo jado de todo lo que 
cre ía suyo. De Buenos A i r e s l legaban a la 
P a m p a a u t o r i d a d e s y leyes, que e m b a r a z a b a n 
sus movimientos , que le f i jaban no rmas . S e 
c reyó un h o m b r e l ibre, y resu l tó un enemigo d--
las leyes. En tonces fué c u a n d o T r á n s i t o se 
p a r ó frente a su Des t ino , desaf iándolo , y lanzó 
su g r i to de g u e r r a c i v i l : 

—¡ P u e d e n q u i t á r m e l o 
t o d o ; pero la g u e r r a es 
m í a ! — = 

EL GAUCHO 
" T R Á N S I T O " 

bab l e y de una paz fecunda. 

Los temores que despier ta en su esp¡ r ¡ t 

gesto sombr ío del g a u c h o se desvanecer! 
sonríe sat isfecho, m i r a n d o disínuiladament ' 
T r á n s i t o con el rabi l lo del ojo ñor .•,„.*" * 
del p e r i ó d i c o . ' U ' C " " ' 

Ya ni la g u e r r a puede hacer . 

El adve r sa r io — la c iudad, con su civiliz-
ción. — lo pers igue y acor ra la , oponiendo ' i 
su espír i tu de aven tu ra un férreo espíritu d 
orden . 

Y su ges to hosco y sombr ío se va acen 
tuando . E s t á en desacue rdo con todo lo n u „ 
le rodea. 

—; M e lo han qu i t ado todo, hasta la guerra 
que era bien m í a ! 

Se lamenta T r á n s i t o , y con su paso indolente 
y su cachaza legendar ia va caminando hacia la 
vejez y la muer te , como si se perdiera en la 
P a m p a , de jando t ras de si, como memoria de 
su paso, la estela de polvo que levanta su 
cabal lo. ; Breve m e m o r i a ! 

En su vejez se consuela con una lírica con -
p a ñ e r a : la g u i t a r r a . ; A m a d a compañera de su, 
nosta lgias y su pereza n a t i v a ! 

Un día — ya el g a u c h o T r á n s i t o esconde -
ges to sombr ío en una m a r a ñ a de barbas M i ­
cas, que le dan g ravedad de patr iarca — el 
pulpero recibe, j u n t o con los paquetes de velas 
y los frascos de ginebra y el azúcar y la 
yerba , unos cuadernos, que le envía el mayo­
rista de la c iudad . Son versos . 

Y el g a u c h o se encuent ra en la pulpería con 
su a l m a : el poema «Mar t í n Fierro», que com 
puso don José H e r n á n d e z . 

T r á n s i t o — como los demás gauchos — re­
conocen en «Mar t í n Fier ro» a un compañero <! 
toda la vida. 

Sus exis tencias de rebeldes terminan, como 

la de él, cu una e leg ía . 
X o pudieron real izar SU sueño; son los 

eso hay tanta poesía en el vencidos 
poema. 

por 

El pulpero , en t re sus 
frascos de g inebra y sus 
bolsas de azúca r y yerba 
mate , es el r ep resen tan te 
del viejo m u n d o , de la ci­
vil ización europea , an te la 
que el g a u c h o tiene q r c 
s u c u m b i r : T r á n s i t o , apo­
y a d o en el m o s t r a d o r de 
la pulper ía , sueña con mon 
toñeras , con campos libres, 
i n u n d a d o s de s o l . . . ( A n ­
te aquel escenar io g rand io ­
so, bien puede levantarse 
en la silla de su flete lige­
r o , la lanza en su diestra , 
y g r i t a r su t r i u n f o ; bien 
puede creerse el rey de la 
P a m p a ) . E l alcohol que le 
vende el g r ingo pulpero es 
bien incent ivo para sus 
sueños de rebelde -ombrío 

Q u e s u e ñ e . . . 
El pulpero , que ha ve­

n ido desde un lugar igno­
r a d o y recóndi to de Espa­
l a o de Italia, lee los g ran 
des d ia r ios que le llegan 
de Buenos Aires , y que le 
hablan de un gobierno es-

Fu todo lo que OJO ha 
podido ser y hacia lo que 
aspiró , hay una nostalgia, 
y en la nostalgia, la mas 
pu ra emoción lírica. •. 

El gaucho Tránsito no 
tuvo un final ÉPIOO, como 
correspondía a sus s i n " 
y sus ambiciones, -m" 1 

vivió muchos años y 1 

e s f u m ó lentamente. C0 
envuel to en una nube q 
lo t r anspor tó al cielo d< 1 

lovenda. Su lucha n" 
uña lucha de homhre co: 
hombre , sino que era nu­
blen, por su g r a n d c / i 
gica. la lucha del bot* 
contra una fatalidad na -
rabie e invencible. 

Asi se comprende la " ' 
lancolía infinita de su- ¡ 
eiones. que cantó otro 
mano de T r á n s i t o : ¡S» . 
Vega, el payador al 
venció el Diablo. 

¡ O h . gaucho triste, r 
signado v sombr ío ; g-1-
legendario, que creyó en 
m i t o : la libertad ¡ J * 
ca. y acabó persoiutic-' 
a su vencedor en otr" 
t o : el Diablo ! 

V A L E N T Í N I * P « " " 



A C T U A L I D A D G R Á F I C A D E L S Á B A D O Y D O M I N G O 
1. Los ol ímpicos en el ataque. Caset a de t i ene un tiro de Petrone. — 2. Vista parcial de la concurrencia. — 3. El team "B" de la reserva. — 4. El team olímpico, que resultó victorioso por el s iau'ente score 
6 a 2. 5 . Casel'a en acción. — 6. D e s p u é s del partido jugado en el Parque Central por Nacional y Universitarios, en el que obtuvo la victoria Nacional por 3 g'oals a ' — 7 J o s é Lagomarsino vencedor de 

Pedro Urrutia por descal i f icación de é s t e , d e s p u é s del match de boi que s e e fectuó el sábado en el teatro Porteño 



F i e s t a r e a l i z a d a e n h o n o r d e l o s m a r i n o s b r a s i l e r o s e n el P a r q u e Ho te l 

N u e s t r o c o i a b o r a d o r ^ O t t o M i g u e l C i o n e , c u y o ú l t i m o l i b ro t i t u l a d o - C h o l a s e c a s a - , h a s i d o m u y e s t i m a d o p o r el p ú b l i c o y la c r í t i c a . - B a n q u e t e 
e f e c t u a d o c o n m o t i v o de l p r i m e r a n i v e r s a r i o d e la f u n d a c i ó n de l C e n t r o T a l l e r e s M e c á n i c o s 

F I E S T A D E L A P R I M A V E R A 

. T r o u p p e - d e l o s e s t u d i a n t e s d e M e d i c i n a q u e t o m o p a r t e e n el f e s t iva l r e a l i z a d o el d i . 4 e n el . O n e A p o l o - . - E s t u d i a n t e s d e I n g e n i e r í a 
M V q u e p a r t i c i p a r o n e n la f i es ta de l " C i n e Ariel , r e a l i z a d a ei o ía o 



L A V I S I T A D E L P R I N C I P E H E R E D E R O D 
E I T A L I A 

El p r inc ipe H u m b e r t o , el p r e s i d e n t e Ser ra to u la comit ive o l i r m i « „ .1 q ,x 

H u m b e r t o d e S a b o y a U el p r e s i d e n t e de la repúb l ica subiendo Is esca l ina ta del nuevo Pa lac io Leg is la t iva . La comit iva oficial d u r a n t e la visita 
al Pa lac io Legislat ivo en const rucc ión 

73M 

J l i l m.. 
s nif los G e m m a G o n z á l e z y A d h e m a r A c e r e n j a , a l u m n o s de la Escuela I t a l i ana , q 
H u m b e r t o . — I n t e i e s a n t e g r u p o o b t e n i d o por nuest ro fo tógra fo , d e s p u é s de la visi 

na c o m p o s i c i ó n a lus iva a la visita del pr incipe 
stre v ia je ro h izo al nuevo Pa lac io Legis lat ivo 



L A V I S I T A D E L P R I N C I P E H E R E D E R O D E I T A L I A 

I n t e r e s a n t e a s p e c t o d e la K e r m e s s e de l t e a t r o Urqu iza , d u r a n t e la vis i ta de l Dríncipe h e r e d e r o i ta l iano 

Grupo o b t e n i d o d u r a n t e el ba i l e r e a l i z a d o e n el >Club I ta l ia - . - O t r o a s p e c t o d e la c o n c u r r e n c i a al br i l lante h o m e n a j e t r i b u t a d o por el - C l u b 



B A N Q U E T E O F R E C I D O POR EL M I N I S T R O D E I T A L I A P R I N C I P E A L L Í A T A 
E N E L P A R Q U E H O T E L 

Durante e baile q u e siguió al b a n q u e t e ofrecido por el Pr íncipe Aliiata 



E L P R Í N C I P E V I A J E R O 
V E I N T E M I N U T O S C O N S. A . R . H U M B E R T O D E S A B O Y A 

C A L T A N D O por dif icultades y obstáculos al parecer imposibles. 
( I j hablando a unos y otros, rugando a todo el inundo, promet iendo 

no decir nada más qué lo que se iibe decir, y dando todas las 
g a r a n t í a - personales* a mi alcance, de no estar dispuesto a cometer nin­
gún a ten tado contra la integridad física ni moral de mi regio repor -
teado , yo logré, cuando me iba cansando de inúti les solicitudes y pa­
cientes espera- , hablar veinte minuto- .veinte minuto- , solamente!—• 
con el Principe H u m b e r t o de Saboya. P a r a esto tuve que en t ra r por la 
puer ta t ra -e ra de la residencia de S. A. K. en Montevideo (casa del 
señor S b a w ) , a t r avesa r un zaguán lleno de soldados, conversar con no 

sé cuán ta s personas que me filiaron sagazmente con su atenta 
y doblar mi h u m i l d e c in tu ra con no -é cuán ta s reverencias . ¡ v 

Pensaba en t re tanto , -in hacer a nadie conf idente de estas < n 

nes, en lo es t recho, en lo enfadoso y moles to que es el P « * ° 
el cual , cu idadosamen te conservados, esperan el momento de 
sus altos dest inos, los hombres que nacen pa ra ser reyes. niira1!* 

Es te buen muchacho , a legre , de ros t ro s impát ico, d ) ) r c . 
que t iene todos ¡os br i l los de una j u v e n t u d -ana 1 vjy* 
a pesar de su d ignidad de Pr ínc ipe , un buen u u i c h a c " ° ' s ^ sU' 
sin vivir 01 él, sin hacer su vida propia , con sus d 



¡ncl ¡naciónos románt i ­
ca! naturales , hasta sin 
sus vir tudes, sometido 
a na régimen de res­
peto a los intereses di­
násticos y del Estado, 
esclavo de esos intere­
ses, a los que desde su 
nacimiento e^tá vincu­
lado, por su fortuna, o 
por su desgracia. Y vi­
ve rodeado de una ve­
jez respetuosa y adicta 
que, con todo respeto, 
lo tiene sumergido en 
un ambiente demasiado 
serio, estirado, sin cor­
dialidad, sin emociones 
expresivas, en un am­
biente que en no pocos 
ni o m cutos rechazará 
furiosamente su juven­
tud alegre y entusiasta 

Desile (pie nació, este 
hilen muchacho, esta 
rodeado de viejos, con 
la carga de demasiadas 
preocupaciones respeta­
bles sobre la frente. 
¿Cuántas veces habrá 
sentido este excesivo 
peso sobre su vida y lo 
habrá lamentado en los 
sinceros soliloquios de 
su alcoba, allá on su 
magnifico Palacio Real, 

que será tal vez para 
é l como una brillante 
cárcel, para toda la 
vida? 

Ahora, cu su actual 
viaje, ¿no se sentirá 
también un prisionero 
en conducción forzosa? 
1.a caricatura rioplaten-
se se ha ensañado con 
el tutor Honaldi. pre­
sentándolo como una 
especie de Pedro Recio 
de Tir teafuera (aquel 
famoso doctor que o -

gilaha y entristecía las 
comidas del gobernador 
S a n c h o P a n z a ) . I.a 
mano, ipiizá demasiado 
pesada de Honaldi. dirige la vida del Principe, 
y. según se dice, le marca las horas de dormir, 
la cantidad a comer y hasta la extensión de la 
frase y di- la sonrisa - - la sonrisa que no debe 
'legar a r i s a . . Y el Príncipe viajero, va asi. 

afectos, de aplausos. 

Graciosa caricatura del Principe u «I Almirante Boníldl, h e c h . por Poggi 

•(lucido 

e n una dorada jaula, 
es cierto, pero jaula. 

de 

las calles me ha pri 
las impresiones 

—De su vida, de M I S preferencias, ¿me quiere 
referir Su Alteza algún detalle, (pie siempre 
será interesante? 

Kl Príncijic s e ...une melancólicamente. Des­
pués de un rato de meditación | 

. J;l Principe no se entendió conmigo, ni en 
Waliano, ni en español, habló en francés, idioma 
'l'ic prefiere usar, y que pronuncia con acento 
•irme. I'rente a mí. parado, con el sable y el 
*epi ,n la mano, no sabe romper la expresión 
c e r e m ° n i o s a de su rostro. Yo estoy rallado en 
C 5 Pera de sus palabras, que t raduzco: 

— He visto la revista AcTUALIIlAPKS. que en-
c u e n t r o muy a mi gusto, y agradezco el interés 
jj u e ' e ha tomado por mi, y la gran profusión 
' e netas que ha publicado de mi paso por estas 
Hermosas c iudades . 

" " ^ A., ¿está satisfecho de su viaje? 
; O h ! S i . . . Yo he encontrado una acogida 

' " a m a b l e , tan cariñosa, en todas partís No 
°'vidaré en mi vida estos d ías . Montevideo 
m e ba interesado mucho ; la encuentro una 
emdad alegre v moderna, con perspectivas hc-

l a s frente al mar y hermosos paisajes interio-
M - La gentileza con que me ha saludado por 

— i o he estado siem­
pre muy ocupado por 
mis estudios, l i e tenido 
que hacer un gran es­
fuerzo para a d q u i r i r 
una variedad de cono-
cimientos i una cultu­
ra general 'que nú Au­
gusto Soberano, (asi 
llama el Principe a su 
iwdre. el Rey de Ita-

la vida mundial he te-
n i do que estudiarlos 
intensamente, t , ( 1 | . , 

historia del mundo, y 
" l o e todo esta traba­
da y c o m pleja y di­
fícil historia contem­
poránea, iKirquc la in­
quietud dt los días que 
pasamos interesa a mi 
Pati u , \ a mi. que yo 
la comprenda perfecta­
mente, y sepa adoplar 
ante d ía una actitud 
conveniente y acería,la 
Mi vida, por tanto, no 
tiene por ahora otro 
interés que el de un 
trabajo grande y pro­
vechoso, para buscar 

frutos ,n el film 
ro. Yo sigo la carrera 
militar en el ejército 
de mi Patria; pero mi 
papel no se limita a ser 
un perfecto oficial, o 
un perfecto general si 
se quiere: es mucho 
más (pie esto. . . Toda 
la vida científica y ar­
tística de mi Patria, su 
progreso en todos sen­
tidos, tengo yo cpie es-
t a r preparado p a r a 
comprenderlo y para 
saber ayudarlo en su 
dia. ¡ Trabajo enorme, 
como puede compren­
derlo cualquiera que se 

detenga un momento a 
Imaginarlo I 

Humberto de Salioya se para un momento 
como conteniendo stis palabras - que encierran 
quizá una amarga lamentación y me mira 
un instante fijamente. Y" estoy esperando que 
siga y no interrumpo su hreve descanso con 
ninguna palabra, tal vez inoportuna, 

—De interesante, en mi vida, como cota 
para referir cu su Revista, el grato recuerdo 
ipte tengo de mi amistad con el Principe here­
dero de Kspaña. al (pie traté íntimamente en 

reciente visita a Madrid. Daré orden de 
envíen a Ai ri AI . I I IMIKS un retrato que nos 

hirieron a lm dos, y del (pie poseo algunas 
• •• 'pias. 

Se lo agradeceremos profundamente a Su 
Alteza — le digo. 

Otro retrato continua el Príncipe — les 
enviaré, y es uno. muy querido, (pie conservo, 
de cuando yo tenia unos meses . . . 

Su Alteza — pregunto yo - - ¿quiere ver 
una caricatura que nos ha hecho el señor l'oggi, 
nuestro dibujante, y que vamos a publicarla en 
l a s notas de esta conversación? Tendrá que 
perdonar a un artista el atrevimiento de la 
amable burla con que lo trata, y. si le molestase, 

la publicaremos. 
Deslio la cartulina ron el dibujo de l'oggi. 

tanto asustado del cierto .pie pueda pro­
ducirle a mi regio rcportcado, se lo muestro y 

mi 
(pu­

no 

un 



le m i r o con inqu i e tud . 
P e r o el Principe, en lu­
g a r de en fada r se , se 
echa a reir ( e s la p r i ­
m e r a vez. quizá , que 
el P r inc ipe se r ie . de 
v e r d a d , en Mon tev i ­
deo : Donaldi no está 
p r e s e n t e ) . 

—¿ Le moles ta a Su 
A l t e z a ? — p r e g u n t o . 

— ¡ A l c o n t r a r i o ! Me 
gu- ' .a . ; M e causa m u ­
cha grac ia ' . — y se r ie, 
sobre todo al ver c ó m o 
P o g g i t amb ién se ha 
e n s a ñ a d o , con ese g r a n 
t u t o r BonaUli. que no 
será tan tutor como lo 
p in tan . 

; O h la r isa dol Pr in­
cipe ! Ri -a c la ra y f res­
ca, de lo que e s : de 
buen m u c h a c h o , que a 
veces se qu ie re descar ­
ga r de preocupaciones 
a r d u a s y a c o r d a r s e d e 
su papel h u m a n o de 
m u c h a c h o . 

Y o lio s i lenciosamen­
te mi ca r tu l ina con una 
vaga t r i s teza — por c! 
m u c h a c h o que tiene la 
ca rca j ada tan lejos de 
su l>oca — por el que 
no puede g r i t a r — por 
el que no ha podido 
reñ i r en el colegio con 
-us can t a r adas — por 
t i que no se puede fu­
m a r un c igar r i l lo en la 
calle, e spe rando la g ra ­
ta a v e n t u r a . . . 

— D í g a m e Su Al te­
za — c o n t i n ú o ; — se 
h a con tado por ahí 
c ier ta anécdota g rac io ­
sa sobre sus p re fe ren­
cias por un tango cr io­
l l o . . . 

— S i : es cierto. Una 
señora montev ideana 
que r i a bai lar conmigo 
un t ango . E n el p r o ­
g r a m a de', baile no h a ­
bía t a n g o s : pero yo 
di je entonces que lo 
a g r e g a r a n y me insis­
t ieron sobre cuál t a n g o 
sería más de mi gus to . 
F.legí el que se t i tu la 
" T a l á n , t a l á n " . . . ¡ L o 
bai lé dos, t r e s o cua t ro 
veces ! 

—i P o r qué esa p r e ­
ferencia por el " T a l á n , 
t a l á n " ? 

— E s un t ango que 
me g u s t ó m u c h o al 
o í r lo en Buenos Aires . 
A d e m a - -e hizo sobre 
él una letra , que no 
r e c u e r d o , con mot ivo 
de mi via je a T u c u -
m á n 

— E n ade lan te — co­
m e n t o yo — no le l la­
m a r á n el " T a l á n , ta • 
lán" sino el " T a n g o del 
Pr ínc ipe H u m b e r t o " . 

— E s posible. 
P e r o el reloj c o r r e . 

I.e p r e g u n t o ap re su ra ­
damente al Principe t e ­
miendo que los veinte 
minutos se van a t e r ­
minar : 

H u m b e r t o d e S a b o y a 
R e y e s d e Italia a 

c o n e l P r i n c i p e d e A s t u r i a s . R e t r a t o o b t e n i d o d u r a n t e la v i s i t a d e l o s 

M a d r i d y r e g a l a d o p o r e l P r í n c i p e H u m b e r t o a " A c t u a l i d a d e s " . 

SSrV 

N u e s t r o redac tor 
d e 

s e ñ o r J o s é Mora Guarnido s a l i e n d o del p a l a c i o S h a w , por la puerta 
la p laza Z a b a l a . d e s p u é s d e c o n v e r s a r c o n el Pr inc ipe . 

v «*• S l , s auior c 

una nma de l a „, 
c iedad argentin;. 
con 

puedo decir? 
Súbi tamente 

ber to de Sab. 
bra su 

qué 

Hum. 
•ya reto-

gesto cérea,,,, 
ntoso y su seriedad 

— L a leyenda roma,, 
tica — me dice — 
lo único que todavía i„", 
l iemos podido desterrar 
de nues t ra vida los 
l levan una 
N a d a de 
Mi respeiu 

que 
corona. . 

eso es cierto 
respeto a la 

a t oda mujer , y m ¡ 
deber hacia la Patria 
me impiden absoluta-
mente a f ron ta r las con-
secuencias de esos tran-
ees novelescos que me 
a t r i b u y e n . . . \ ' 0 soy 
solamente un hombre 
des t inado al trabajo y 
al sacrificio. 

Asi te rmina el Prin­
cipe, porque también se 
h a n t e rminado los vein-
te minutos . Pero esta 
ú l t ima frase suya es, 
puede decirse, el grá­
fico expres ivo y dolo­
roso de lo que ha sido, 
de lo que es y será 
>u vida, porque esto* 
h o m b r e s que n a c e n 
ahora , en el siglo XX 
para ser reyes, lo que 
llevan en la frente no 
es una for tuna envidia 
ble. sino un destino llu­
ro y heroico. 

Todavía un momento 
de uose ante el fnto-
g r a f o y me despido me-
1 a n c ó 1 i c a mente de 
H u m b e r t o de Saboya. 

; Nos volvereni"- * 
ver en la vida? 

L levamos los rio) 
m u y distintos caminos. 
L a l iber tad más ;i 'so­
luta le abre al ero"- ta 
todas sus pertpeci 
a z u l e s ; la eslieran/. 1 
la inquietad del fufun 
le ofrecen infinita" "' 
sut i l idades .le ftlegrí 
d o t e , de vida 1« 
a b s u r d a m e n t e arl>' 
ría y voluntariosa. I 
Henil de romantici 
y de esa errante 1" 
Íarida.1 que se c m ' " 
cada día en un P" 
nuevo. En eaml" 
Pr ínc ipe está desti' 
al mi smo palaci" 

acción ' 
y a ser "' 
cuidado -
la mi*n , ; l 

.- férrea 

ta 

lo 

la misma 
los días 
vado \ 
pre pot 
resada 
ci lud. 

" M i 
r a n o " le 
su padre , y 
reiuoniosa y l > o C " 
dial frase 1c 
también sus 
esos hijos d"e 
que engendra r 
Pr incesa que 
de 

A u g u s t " • 
llama al 

con e--

Ham.. 
hi)"-

Iff 

Estado 

en 
in' 
le ' * 

i'-

paríga. 
/osi: M O K A 

Mil"-



L A V I S I T A D E L P R I N C I P E H E R E D E R O D E I T A L I A 

S A R. y el Ministro de Italia principe Amala , v is i tando lo» Talleres de Don B o s e n -

Visla g e n e r a l del les t iva l r e a l i z a d o en los • T n l l e r e s : d n Don Bosco 
e n h o m e n a j e al p r inc ipe H u m b e r t o . 

Alumni s de los • Talleres de Don Boscn • des t i l ando a n t e las pe r sn 
nn l ldades q u e pres id ieron el bri l lante a c t o 

C a b e c e r a del b a n q u e t e ofrecido en honor de S. A. R el pr inc ipe H u m b e r t o , por el «Ci rcu lo I t a l i a n o . 



L A V I S I T A D E L P R I N C I P E H E R E D E R O D E I T A L I A 



Escue la Naval . - t y 3 . vis itando las dependencias de la Escuela Naval. - 2 . Pasando revista a nuestros c a d e t e s . 4. S. A. R el Principe 
'egar a la Escuela - 5 Presenciando el acto de la jura de la bandera. - o. El nuevo abanderado. - 7 . El Principe Humberto ,, la comitiva 

oficial llegando a la Escuela Nacional de Aviación. 



tt P i i n c i p e H u m o e r t o . e l ^ r e s i d e n t e d e ia K t s p ú J . i c a c o n \aa p e r s o n a l i d a d e s q u e a s i s t i e r o n al b a i l e d a d o p o r e l C l u b U r u g u a y e n h o m e n a j e 
a l r e g i o v i s i t a n t e 

En la e s c a l i n a t a del p a l a c i o S h a w , d e s p u é s de l b a n q u e t e o f r e c i d o por el pr inc ipe H u m b e r t o en honor de l P r e s i d e n t e d e la RtpOblIC* | # s 

A b o r d o del - S a n G i o r g o - , el p r e s i d e n t e Serra to y s u s m i n i s t r o s d e s p i d e n a S. A. R. H u m b e r t o d e S a b o y a . F o t o g r a b a o b t e n i d a m o m e n t o s 
d e la part ida d e l a s n a v e s i ta l ianas 



Amigo!, el ciclo está opaco; 
el 'ñire , f r ió; el día, triste. Un 
cuento a l eg re . . . . asi como para 
distraer las brumosas y grises 
melancolías, helo anuí . 

* * + 

Había en lina ciudad inmensa 
Y brillante un rey muy poderoso, 
que tenía trajes caprichosos y ri­
cos; esclavas desnudas, blancas y 
negras; caballos de largas crines, 
armas flamantísimas, galgos rá­
pidos y monteros con cuernos de 
bronce, ipte llenaban el viento con 
sus fanfarrias, ¿ l i r a un rey poe­
ta? No, amigo mío : era el Rey 
Burgués. 

* * * 
El rey tenía un palacio soberbio, 

donde había acumulado riquezas 
y objetos de arte maravilloso. Lle­
gaba a él por entre grupos de 
lilas y extensos estanques, siendo 
taludado por los cisnes de cuellos 
blancos antes (pie por los lacayos 
estirados. Buen gusto. Subía por 
una escalera llena de columnas de 
alabastro y de esmaragdina, que 
tenía a los lados Icones de már­
mol, como los de los tronos salo­
mónicos. Refinamiento. A más de 
los cisnes tenia una vasta pajare­
ra, como amante de la armonía, 
del arrullo, del t r ino ; y cerca de 
ella iba a ensanchar su espirito 
leyendo novelas de M. Oliuct. o 
bellos libros sobre cuestiones gra­
maticales, o críticas liermosilles-
cas. Eso si, defensor acérrimo de 
la corrección académica en letras 
y del modo lamido en a r tes ; alma 
sublime amante de la lija y de 
la ortografía. 

* * • 
¡ taponer ías! ¡Chillerías!, por 

lujo, y nada más . 
Bien podía darse el placer de 

un salón digno del gusto de un 
(loncourt y de l o s millones de un 
Creso: quimeras de bronce con 
las fauces abiertas y las colas en­
roscadas, en grullos fantásticos \ 
maravillosos; lacas de Kioto con 
incrustaciones de hojas y rama-
de una flora monstruosa, y ani­
males de una fauna desconocida; 
mariposas de raros abanicos junto 
a las paredes; peces y gallos de 
colores; máscaras de gestos infer­
nales y con ojos como si fuesen 
vivos; partesanas de hojas anti­
quísimas y empuñaduras con dra­
gones devorando flores de loto; \ 
en conchas de huevo, túnicas d 
j-eila amarilla, como tejidas con 
hilos de araña, sembradas d« gar-
J a s rojas y de verdes matas d.' 
' r r o z ; v tibores, porcelanas de 
muchos siglos, de aquellas en que 
"ay guerreros tár taros con u n í 
I 'el que les cubre hasta los riño-
n i s , y que llevan a rco , estirados 
1 r n a n o j o s de flechas. 

Por lo demás había el salón 
«riego. Heno de mármoles : dio­
sa*, musas, ninfas y sát i ros ; el 
salon de los t iempos'galantes con 
'uadros del gran Watteau y de 
J-nardin; ilos, tres, cuatro, ¡ cuán-
'"s salones ! 

\ Mecenas se paseaba por to-
°s, con la cara inundada de cierta 

¡"ajestad, el vientre feliz y la co-

Rey 
burgués 

Un dia le llevaron una rara es­
pecie de bombrí ante su trono, 
donde se bailaba rodeado de cor­
tesanos, de retóricos y de maes­
tros de equitación y de baile. 

—¿Qué es eso?—preguntó. 
— Señor, es un poeta. 
El rey tenia cisnes en el estan­

que, canarios, gorriones, tentón-
tes en la pajarera : un poeta era 
algo nuevo y extraño. 

—Dejadle aquí. 
Y el poeta: 
—Señor, no he comido 
V el rey : 
— Habla, y comerás. 
Comenzó : 

* • * 
—Señor, ha tiempo que yo can 

to el verbo del porvenir. He ten 
dido mis alas al huracán, be na­
cido en el tiempo de la aurora : 
busco la raza escogida (pie debe 
esperar, con el himno en la boca 
y la lira en la mano, la salida 
del gran sol. He abandonado la 
inspiración de la ciudad malsana, 
la alcoba llena de perfumes, la 
musa de carne que llena el alma 
de pequenez y el rostro de polvos 
de arroz. He roto el arpa adulona 
de las cuerdas débiles contra las 
copas de Bohemia y las jarras 
donde espumea el vino que em­
briaga sin dar fortaleza; he arro­
jado el manto que me hacia pa­
recer histrión, o mujer, y he ves­
tido de modo salvaje y espléndi­
d o : mi harapo es de púrpura H 
ido a la selva donde he quedado 
vigoroso y ahito de leche fecunda 
v licor de nueva vida; y en la 
ril era del mar áspero, sacudien­
do la cabera bajo la fuerte y ne­
gra teni|iestad. como un ángel s o 
betbio. o como un semidiós olím­
pico, he ensayado el yambo dando 
al olvido el madrigal. 

l ie acariciado a la gran Natu­
raleza, y be buscado el calor del 
ideal, el verso (pie está en el astro 
en el fondo del ciclo, y el que 
' s ta en la perla en lo profundo 
del Océano ¡He querido ser pu­
jante! Porque viene el tiempo de 
las grandes rrv oluc.oncs, con un 
Mesías todo luz, todo agitación 
potencia, y es preciso recibo s.I 
espíritu con el poema que sea arco 
triunfal, de estrofas de acero, de 
estrofas de oro, de estrofas de 
amor. 

¡Señor!, el arte no está en l o s 
ínos envoltorios de mármol, ni 
en los cuadros lamidos, ni en el 
excelente señor Oluiet! ¡Señor!, 
el arte no viste pantalones, ni ha­
bla en burgués, ni pone los puntos 
en todas las íes. (i\ es augusto, 
tiene mantos de oro. o de llamas, 
o anda desnudo, y amasa la greda 
con fiebre, y pinta con luz. y es 
opulento, y da golpes de ala como 
las águilas, o zarpazos como lo, 
leones Señor, entre un Apolo y 
un ganso, preferid al Apolo, aun 
(pie el uno sea de tierra cocida 
\ el otro de marfil . 

¡ Oh. la poesía ! 

¡Y bien! Los ritmos se prosti­
tuyen, se cantan los lunares de 
las mujeres y se fabrican jarabe 
p o é t i c o s Además, señor, el /.apa 
tero critica mis endecasílabos, \ 
el señor profesor de farmacia po 
ne punios y comas a mi inspira 
ción. Señor, ¡y vos lo autorizáis 
todo e s t o ! . . . El ideal, el idea l . . . 

El rey interrumpió: 
—Ya habéis o í d o ¡Qui (tañer? 
Y un filósofo al uso: 
—Si lo permitís, señor, puede 

ganarse la comida ron una caja 
de música; podemos colocarle en 
el jardín, c r e í de los cisnes, pa­
ra cuando os paseéis. 

roña 
d e 

5 n 'a cabeza, como un rey 
naipe. 

—Si — dijo el rey ; y dirigién-
se al poeta: — Daréis vueltas a 
un manubrio. Cerraréis la boca. 
I laréis - o l í . o una i aja de música 
que toca valses, cuadrillas y ga­
lopas, como no prefiráis moriros 
de hambre. Pieza de música i i o r 
pedazo de pan. Nada de jerigon­
zas ni de ideales. Id. 

Y desde aquel día pudo verse 
a la orilla del estanque de los 
cisnes al poeta hambriento, que 
daba vueltas al manubrio: tiríri-
rín, t i r i r i r in . . . . ¡avergonzado a 
las miradas del gran sol I ¿ Pasa­
ba el rey por las cercanías? ¡Ti­
riririn, t i r i r i r in ! . . . ¿Había que 
llenar el estómago? ¡Tir i r i r in! 
Todo entre las burlas de l o s ¡ t a ­

jaros libres que llegaban a beber 
rocío en las Idas floridas, entre 
el zumbido de las abejas (pie le 
picaban el rostro y le llenaban los 
ojos de lagrimas. . ¡ lágrimas 
amargas que rodaban por sus me­
jillas y que caían a la tierra ne­
gra ! 

Y llegó el invierno, y el pobre 
sintió frió en el cuerpo y en el 
alma. Y su cerebro estaha~Coino 
petrificado, y los grandes himnos 
estaban en el olvido, y el poeta de 
la montaña coronada de águilas 
no era sino mi pobre diablo que 
daba vueltas al manubrio: ¡tiri­
ririn ! 

Y cuando cayó la nieve se ol­
vidaron de el el rey y sus vasa­
llos; a los pájaros se les abrigó, 
v a él se le dejó al aire glacial, 
que le mordía las carnes y le azo­
taba el rostro. 

^ una noche en que cala de lo 
alto la lluvia blanca de plumillas 
iTistahz.idas, en el palacio había 
festín, v la luz de las arañas reía 
alegre sobre los mal moles, sobre 
el oro y sobre las túnicas de los 
mandrines de las viejas |iorccla-
nas Y se aplaudían basta la lo­
cura los brindis del señor profe­
sor de retórica, cuajados de dác­
tilos, de anapestos y de pirriquios. 
mientras cu las copas cristalinas 
hervía el Champaña con su bur­
bujeo luminoso y inga/. ¡ Noche 
de invierno, noche de fiesta! Y el 
infeliz, cubierto de nieve, cerca 
del estanque, daba vueltas al ma­
nubrio p.o a calentarse, tembloro­
so y aterido, insultado por el cier­
zo, bajo la blancura implacable y 
helada, en la noche sombría, ha­
ciendo resonar entre los árboles 
sin hojas la música loca de las 
galopas y cuadri l las; y se quedó 
muerto, | clisando en que nacería 
il sol del dia venidero, y con él 
el idea l , . . . y en que el arte no 
vestiría pantalones, sino manto de 
llamas de oro . . . Hasta que al dia 
siguiente lo hallaron el rey v sus 
cortesanos, al pobre dú'blo de poe­
ta, como gorrión que mata el 
hielo, con una sonrisa amarga en 
los labios, y todavía con la mano 
en el manubrio. 

¡Oh, mi amigo ' , el cíelo esta 
opaco; el aire frío; el dia. triste. 
Klotan brumosas y grises melan­
colías. . . 

Pero, ¡cuánto calienta el alma 
una frase, un APRETÓN de manos 
a t iempo' 
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" L A R A Z Ó i n ­
d e BUENOS AIRES 

El p r o y e c t o de l 
edi f ic io d e " L a R a z ó n ' 
d e B u e n o s A i r e s 

S e ñ o r C a r l o s R. E t c h e v e r r u 
A d m i n i s t r a d o r d e " L a R a z ó n 

s i t í e n t e d e l u C o m p a ñ í a i le T r a n v í a . -
d e L a n ú s a A v e l l a n e d a , alambra del 
D i r e c t o r i o d e l a s c a s a s M a t t a l c i i l-ó i., 
e t c . F o r m a p a r t e d e l a C o m i s i ó n Di­
r e c t i v a f ie! J o c k e y C l u b , e n c u y o s e n " 
s e h a c a r a c t e r i z a d o p o r s u l a l i o r a< 
U v a e i n t e l i g e n t e . 

S u a c t u a c i ó n e n el p e r i o d i s m o li­
e s r e c i e n t e . H i z o s u s p r i m e r a s a r m a s 
a l i n d o d e l ( j r a n m a e s t r o M a n u e l l.ái 
nei e n 18!>9. e n « K l D i a r i o » . q u e fu-
u n a d e l a s e m p r e s a s p e r i o d í s t i c a s ma-
p r ó s p e r a s y d e m a y o r a u t o r i d a d »n-
t r e t o d a s l a s d e a u u e l l a é p o c a Du­
r a n t e s i e t e a n o s p e r t e n e c i ó a e«a 
R e d a c c i ó n , d e l a «lile s e r e t i r o I 
| i u ' ' S d e r e c i b i r s e d e a l i o n a d o , p.n 
l i s l i e a r s e a s u p r o f e s i ó n , e n la M11' 

e m p e z ó a a c t u a r c o m o I n s p c c t o i .1 
J u s t i c i a . A b a n d o n ó e s t e c a r g o ad in 
n l s t r a t i v o p o c o t i e m p o d e s p u é s l>:ir ' 
d e d i c a r s e d-e l l e n o a s u b u f e t e qu 
f u e u n o tío l o s mft* a c r e d i t a d . • -
Bueno* A i r e a . , „ , „ „ . , 

1.a m u e r t e d e l d o c t o r C o r t o ARA 
el I n o l v i d a b l e D i r e c t o r d e s U " V 1 * ™ ' 
l l e v ó a l d o c t o r S o j o a c o m p a r t i r 
t a r e a s d e l a d i r e c c i ó n d e e s e 
c o n el s e ñ o r C . a s p a r l ' o r n l l l e > • I 1 

t u r U l a d l s l a o R a d i l l a . y r e o e n t - n . . . 
a l o r g a n i z a r s e e n s o c i e d a d a n o i u n 
HA • i t i e t l a t l o s ó l o a s u T T J M F ' . . i 

Kl n o m b r a m i e n t o d e l d o c t o ! 
p a r a D i r e c t o r d e «1.a R a z ó n » r.» 
c o m e n t a d o c o n g e n e r a l a p l a u g 
t o d o s l o s c i r c u i o s a r g e n t i n o s • 
c o n o c e n e n é l a l t a s d o t e s 
« e n c í a , d e I l u s t r a c i ó n , d e c c u a n l m ' 
v d e c a r á c t e r , c o n l a s ™ » l , , s " , 
d i f í c i l p r e d e c i r i o s é x 
a g u a r d a n t a n t o l » ' " > ' " f l m l " „ 
e n l o q u e s e r e f i e r e a l g r a n 
d e l a v . -e i ina o r i l l a . . - . r i o » B 

Kl A d m i n i s t r a d o r , s e ñ o r ; ' , „ , „ 
K t c h e v e r r y . s e i n i c i ó e n el 1» r i o ^ 
a c t u a n d o e n d o s d i a r i o s d - C 'm 1 -
s u c i u d a d n a t a l : «Kl C o m e r c i o . 
I n d e p e n d i e n t e » . I n g r e s ó e n 
z ó n » e n 191-. d e m o d e s t o r e p ó ' • 
f u é a s c e n d i e n d o d e J e r a r q u í a • •«* a , 
m e n t e , h a s t a l l e g a r a S « « ™ " r „ «< 
K e d a c e i ó n . D i r e c t o r d e A n U , , , m i „ . -
« U i R a z ó n » , y p o r ú l t i m o , artrrtí 

t r a d o r . . w . m o tti' 
S u m a e s t r o e n e l l>eri"<li»m< 

d e r n o f u é »1 d o c t o r J " ^ , ; ; , , . , , v 
J a r e n a . a c u y o l a d o s e ' ^ . f . . 
u n t e n s i e m p r e p r o f e s o u n si n< ' B t l . r . . 
t o > u n g r a n r e s p e t o . Kl s e n ' , „ „ ; . ' 
v e r r y . s c o n t a d o r p ú b l i c o na<-
u n i v e r s i t a r i o . , . J . «I.-* 

C o n la n u e v a o r g a n i z a c i ó n " , 
R a z ó n » , h a q u e d a d o é l ' . ' " " r ' ' t l ( . . u ' 1 

l a e m p r e s a c o m o a c c i o n i s t a , y , „ 
e n e l D i r e c t o r i o c o m o d i r e c i 
p í e n t e d e l m i s m o . 

R. 



YO QUERÍA UN PANTALÓN LARGO 
P O R E D U A R D O Z A M A C O I S 

L08 t r e c e a r tos , 
e l a u t o r a n d a b a 
c d e c o r t o » . (Por 
q u é t a l r e t r a s o 
e n l a i n d u n i e n -
t a r l a d e u n 

m u e h a c h o a d o r n a d o p o r t a n t a s 
p r e c o c i d a d e s i n t e l e r t u a l t - s y t í -
s i c a s ? 

Л d o s c a u s a s r e f i e r o e s t e f e ­
n ó m e n o . P r i m a r a : a rjua mi pa 
d r e n o c o n c e d í a i m p o r t a n c i a a 

l l e v a r e l p a n t a l ó n u n p o c o mfts 

b a j o o u n p o r o m á s a r r i b a d e 

<a r o d i l l a . S e g u n d a : a la o p o s i ­

c i ó n s i s t e m a ! ¡ r a . i n c o n s c i e n t e , 

de mi m a d r e a q u e y o d e j a s e do 

Я Р Г ni no* ¡ u n a r o q u e t e i i a , t a l 

v e a ! . . . 1л) c i e r t o e s q u e y o t e ­
n i a u n a p a n t o r r i l l a d e a t l e t a y 
q u e l n s l l e v a b a a l a i r e . Kn el 
I n s t i t u t o m i s c o n d i s c í p u l o s se 
Т И - T ' I B . 1 , 1 d e m í , ' У e n l a s r a l l e s 
l a s m u j e r e s , c o n la f a n i i l i a n d . i d 
y el g r a c e j o ca rac te r i a l Ico da 
p u e b l o a n d a l u z , s o l í a n d e c i r l e a 

mi p a d r e , a l p a s a r , o b s e r v a c i o ­

n e s q u e m e p o n í a n c o l o r a d o . 

— ¿ C u á n d o p i e n s a su se n o t a 
m a d r e h a c e r l e o t r o t r a j e c . i t o al 
n l f lo? . . . ¡ V a y a c o n el c h i q u i l l o , 
q u e y a p o d í a p o n e r s e un « t r a j e 
de l u c e s » y s a l i r a la P l a z a ! . . . . 
¿O en q u e p i e n s a n u s t e d e s cu ­
n a r l e «de c o r t o » ? 

C o n e s t a s f r a s e s , (pie a s i e r a n 

r e q u l e b r * s c o m o d o n a i r e s e I ro 

n í a s , mi b u e n p a d r e s e r e í a y a 

mi m e l l e v a b a n LOS d e m o n i o s 

V i v í a m o s e n la c a l l e de Oa 

1 У * 
en../ 

r " n a . y mi m a d r e a c a l l a b a d e 
' ' " m p r a r m e u n c o r t e d e t r a j e , fie 
v l , , u f l a a x u l . V e n i a o o n t e n t l » l m n . 
' " ' r ' i u r . a s l l e n t e n d e r , l a t e l a 
' r a e x c e l e n t e . t i l l a m l » m a m e 
h , r l a l o * t r a j e » : c r e o q u e b i e n . . . 
¡ I P a d r e u r n l a i l n a u n a m e a » , 
' " •a .1 p e r i ó d i c o : sKI I m p a r c l a l » . 
• ° " m o v e o l a e s c e n a ' . . . E l c o -
T ** f "> m - l a t í a v i o l e n t a m e n t e : 

' " a s e q u e > m m | > m o torfo mi 
" " U n o i b a , t r a n s f o r m a r a * . De 

b ro r . t n m e d r e l d f a h a b l a r : 

. . ^ T R B ; , - . . Y O , L L " R , : 

E s f u e r z o b a J d t o ; do n a d a . , 
« P n . y e e h a r o n ni la d e b i l i d a d 
b n m l l d e de mi vo«. „ | .1 r „ c o . 
« t a l e n t o y o b e d i e n c i a de mi , , . 
t l t u d . MI m a d r e se l „ d i B „ o o 
a p a r e n t o I n d i g n a r a * : 

—. ' .Qué dice»-.' P a n t a l ó n l a r ­
g o , c u a n d o t o d a v í a no „ . , e v e 

e n e'. s u e l o " ¿ D , o u á n d o a e * 
a p r e n d í a t e » a ... h á r t e l a » de H O M -
b r e ? No, aef lor ; d e p a n t a l ó n cor ­
l a , h a s efe e s t a r lo m e n o a , lo 
m e n o » o t r o » do» ano» . 

m o t r a j e d e nlfio». ¡ V á l l e n l e 
c o n s u e l o ! MI v e s t u a r i o se r e n o ­
v a b a t a n d e t a r i l e en l a r d e , 
c o n o c í a m i m a d r e t a l e s a r l e s 
p a r a r e m o n d a r y e t o m l i a r m i s 
r o p a s , q u e u n n a j e l e n t a a m i s 
o j o s la s o l e m n i d a d ile u n a son-
LEU» 'la a c a d e n a p e r p e t u a 

I i i i n e d i a t a m e n t e . con su v e ­
h e m e n c i a h a l i i l u a l , mi m a d r e 
u u l s o pafi tT m a n o » a la o b r a . 
ItuseO l a s n a f a s , c n B 1 0 el c e n ­
t í m e t r o . . . . 

— T ú . o r d e n o a mi p a d r e — vo 
apuntando a h í . en un p a p e l , In» 

M I p a d r e I n t e r v i n o en mi f a ­

v o r s u a v e m e n t e ; ¡ o h d e m a s i a d o 

s u a v e m e n t e ! . . . 

C r e o . . . en fin. ha» ou*' 

g u a t e a . . . . p e r o RM p a r e c e u u o 

a M u n i d o d e b í a s v e a t l r l e y a da 

la r a o . 

K n t o n c e s mi m a d r e «e I r r i t o . 

Ah. ¿ n o s h a b l a m o » coallaado 
c o n t r a e l l a ? P u e a c o m o al no . 

p o r . olla n . r m l t t a U"e na ­

d i e I » d i s p u t a s e el d e r e c h o de 

v e s t i r m e a «u g u s t o , i Yo e r a 

«su h l j n . . el h i j o «de su» e n t r a 

f ia» . , u n a o s a . s u y a » ' A d e m a s , 

el r o r t e «iue h a b í a m e r r a d o . lo 

c o m p r o p a r a h a c e r m e un p a n ­

t a l ó n c o r t o , no un p a n t a l ó n 

l a r g o . . E a M"e Í b a m o s a p e r ­

d e r l a l e l a " .. KstAbiimo». P«r 

v e n t u r a , e n s i t u a c i ó n de t i r a r 

el d i n e r o a s t ? E« P ' » " " " " 

u l t i m a r a x o n e c o n ó m i c a c o n v e n ­

c í * a mi p a d r e . I t o a l m e n l e . n l n -

ttnn a r a u m e n t o insta 1»«"« " I " " 

n e r a la» p a l a b r a » de su «" . - • -

, . y s u s o j o . ««u le» , l ' e n o . de 

. . c i e r t l r l . m o . me b u . e a r o n . 

— P o r u n a v e a . . . -
M u y « a l l » f e e h a de b e b e r 

i r l u n f a d o . mí m a d r e a g r e g o . 
_ I , l e n : no q u i e r o a e r t i r a n a 

v . . , ue o» wi minia--- .<•»" 
• / . l e s e r * el l l l l m " f o r m e » . . . . ' a t e s e r a 

i r . j - d e nlflo q u e hasra. 

c o n t e n t o ? _ • „ . . 

T „ n o r e . p o n d l : t e n i a 

U l l o r a r , de t i r a r m e a . » 
y de d e c i r a r o . e r t « » . « ¡ E l « ' « ' -

n r t m . r o » q u e yo t e dl»-a. K m p o -
s a r o m o » por el p a n t a l ó n . 

YO , NI I L>:T DE P I E , ELI LILE.UN 

de la h a b i t a c i ó n , y e l la , de r o ­
d i l l a » , d o l a n t e de mi . C o m o la 
a c t i t u d v i ó l e n l a en " l io »e ha ­
l l aba la m o l e s t a n e , me d io un 
e x t r . - m o del c e n t í m e t r o , . , . 

r O n l e l O dljll «libre el 

hile»» de la c a d e r a , p a r a .pu­
yo p u e d a m e d i r . ; No t e e ip i l vo -

— N o . m a m á . 
S u b i t a m e n t e un a r a n Jnb l lo 

aca l . a l . a de I n u n d a r de lux mi 
r o r a x o n . P e n s é : «Van a hae.- r -
m e un p a n t a l ó n c o r t o , un p a n ­
t a l ó n a la a l t u r a da la r o d i l l a , 
p e r o c l a r o >•« <|uo .1 yo. en vex 
de d e j a r , h o n r a d a m e n t e , q u e me 
t o m e n l a m e d i d a de la p i e r n a 
d e s d e la c i n t u r a , me p o n a o el 
c e n t i m e t r o m a s a h a j o del so l .a -
co, l u e g o , con d e j a r m e c a e r el 
p a n t a l O n . la» p e r n e r a » d e a o e n -
d e r á n , p o c o m i a o m e n o a . a 1« 
a l t u r a de la» bo l a» , y t e n d r é 
un p a n t a l ó n l a r a o » . 

F e l i x con mi d e s c u b r i m i e n t o , 
me pu»e el c e n t í m e t r o en la 
a x i l a . MI m a d r e mldlfi 

— O c h e n t a . 
.MI p a d r e , l e n t a m e n t e . e a c r . 

M4 la c i f r a . . . 
— Ó c h e n l a 

C o m e n s d e n t o n c e , u n a c a c e n » 
e h l . t ' . s l s l m a : 

M A M Á ( r e r e l o . a ) . — No p u e d e 

SER. 

I'AI-A i f l c n i A t l r n ) — ¿K¡\ , , , „ 1 
no p u e d o s e r ? 

MAMA. — Me p a r e c e mue l l e . 
¿ C U A N T O S e o n l t m e t r n s he d i ­

c h o ? 

l ' A L I . I LE NI A. 

М А М Л . — ; T n t i e n e s c o l o c a d o 
el c e n t í m e t r o d o n d e l e ho di 

olio? ¿ S o b r e el h u e s o de la Ca­

d e r a ? 

Yo i s ln q u e la c a m i s a me LLE­

g a s e al c u e r p o L. — SI, mannt 

M I m a d r e e x t i e n d e u n a malo 

p a r a e e r e l o r a r a e d e q u e c u m 

pilo s u s Aniones , y yo. rApl.la 

mot i lo , co loco el c e n t í m e t r o EN 

EL a i l lo I n d i c a d o : p e r o a p e n a s 

el la r e t i r a sn m a n o c u a n d o >> 

v u e l v o a p o n e r m e la mía en al 

s o b a c o . 

M A M A i r a e t l f l e a la m e d i d a , y 

al c a b o se r i n d o a n t e ta a u t o 
Hilad I n e x o r a b l e de lo» n u m e -
ro»l . Nuda ; o c h e n t a . . . 
mo c rece o . l e n i n o ! » . , 

I ' A P A . , , N O lo dla-ii?, . . ¡MI 

си un h o m b r o " . . . 
M O I A , . T O a p u e s t a » a qu­

ilo va a al.-aiixiirnie la t e l a ? . 
V a m o s con el U r o : t r e i n t a y 
d n a . . . 

I'AI-A I ni а ч о I l in imen to I. 
Trcl u t a y D O » . . , 

M I M A Is ln a d v e r t i r la ILES-
i g u a t d n d e n t r e LA p r i m e r a M E ­
dida y la s e g u n d a >. — C i n t u r i , 
SESENTA У CINCO. 

I 'AI-A. - S e s e n t a y c i n c o . . . 
MAMA t leva n lAhi lo .c I. — A H O -

iii. la auierleallH. 
YO ( m e n t a l m e n t e , con la a le 

ц-rli, DE h a b e r m e s a l v a d o » . 
;,- A H ! ! ! . . . 

KL d r a m a s u r u l n ul illa Н; 
GUÍENLO, EN EL m o m e n t o lie la 
p r i m e r a p r u e b a . Л tul m a d r i Ii 
fallo, POEO p a r a d . ' . m a y a r s e . el 

p a n t a l ó n me l l e g a b a a lux >" 
b a c o . ; n o p o d í a d e c i r s e q u e yo 
lo l l e v a s e , s i n o .pie 111- ..SOTTI., 
h i a é t . p a r é e l a un c h a l o . " 
p a r é e l a u n o de e s o . a n d a d o r . -
con q u e ae e n s e n a a c a m i n a l 
a tos SLFLAS. Y SI me lo co locaba 

en SU Si t io , e» dec i r , »obre 1 1 . 
e l t t t u r a . el f o n d i n o caal toast» 
el a u e l o . Yo c a t a b a o n n s t e r n a -
rto; p a r é e l a un « u a v n . 

T a l e« la h l a t o r l a de mi « I t i -
m o p a n t a l ó n c o r l o . 
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La solemne entrada del Principe Septiembre 

l i e A Q U Í , QUERIDOS N I Ñ O S , U N JUEGO O- DIVERTIRÁ i n m o l e 

S Á M E N T E , l ' a ra ESTO NO SE NECESITA LIADA M Á S QUE LA A Y U D A d e 
unas b u e n a s t i jeras Atended y haced le i|i - dice Ai T Í A 

i . l t i A D K s : CORTAD TODA la ILUSTRACIÓN TITULADA • Cinematógrafo• 
y .1. -1111 •'• - . U N A por U N A , LAS OTRAS P E Q U E Ñ A S ILUSTRACIÓN,.» EN 

número D E CINCO Y OBTENDRÉIS UN PRECIOSO H B N HACIÉNDOLO* 

pusar я TRAVÉS D E LOS ESPACIOS Л \ II, QUE TENDRÉIS u n e ABRIR 

EON P R U D E N C I A . A S I . ASISTIRÉIS A LA SOLEMNE ENTRADA d o ) P R I N ­

cipe S E P T I E M B R E , CON SU SIMPÁTICO CORTEJO 

Tolilo (Capital). — La clasi. 
fícación de los trabajitos recibi­
dos a concuño nos han Impedido 
publicar aquellos primeros que 
•aparamos como muy buenos, \ 
que se darán a conocer dentro 
de breve plazo, N'o quisimos pu­
lí! iear'.os por fracciones; por esta 
causa vuestra tia l w encuéntra­
se loquita de trabajo, leyendo 
todo lo que le mand.ül MTH' nume­
rosos sobrinos, (qué ya es leer ' , 
> preparando las Páginas Infan­
tiles de los números siguientes 

Con q u e . . . muchas gracia-, -c 
ñor Totito. por su interés en este 
primer concurso de A C T I A U I I A -

IU'S . Trabaje con voluntad, con 
mucha dedicación, a ver -i resulta 
u-ted de los favorecidos con uno 
de los lindos y valiosos premios 
que nuestra revista ofrece a in­
activos c inteligentes lectorcitos 

María I.HZ (Paysandú) . — No 
podemos anticiparle nuestro jui­
cio tratándose de trabajos que s e 
envían a concurso Tenga pacien­
cia, pronto sabrá usted lo que 
•.auto le interesa. ¿Que dice la 

maestra sobre s ( 1 aplicación, so­
brina inquie ta? . . . 

('••Jr9i.11 ioi4 (Cer ro) . — l.os 
preciosos lucimos que ofrecí \ , 
TiAl.IIVMIKS cu su Concurso lti 
tamil N." i, tienen que ser reti­
rados tle esta Administración 
cuando lo indique su tia Ivy, que 
lo dirá oportunamente 

TA Mimosa (Capital) . lia 
cometido usted un í falta liten 
explicamos en el |>rimer numero 
lo que debían hacer los niños 
neos con sus hermanitos los po-
l>i es. Pero estamos seguros de que 
usted se corregirá en el egoísmo 
que . \j»h» a. pin • solainenti un 
corazón Inicuo sabe arrepentirse \ 
no tener reparos en confesar sus 
I.illas |,a sinceridad suya líala 
con la tia Ivy vale el perdón y 
t,~i.t nuestra simpatía 

/ ' . ' linio t Canciones). Dígale 
a su maestra que esos lemas no 
101. •. ..oí l'hja usted lile . no ni. 
sobre lo que más le llame la aten­
ción el domingo, y dediqúese a 
enviarnos un trabajito luienn. 

I.» TÍA l w . 

VARIO» BUQUES DE g u e r r a QUE 

FUERON RETIRADO* por INSERVIBLES 

)K>R EL GOBIERNO DE LOS KSTADOS 

C N I D O » , HAN SERVIDO DE BLANCO AL 

TIOMBARDRO ILE LOS AEROPLANOS, y 

ESTA FORMA DE DESTRUIR LOS BAR­

COS RESULTÓ REALMENTE UN ESPEC­

TÁCULO CONRMRVEDNR. 

Es SEGURO, PUES, QUE LO» N I ­

ÑO» QUE HAN LEÍDO SOBRE E»TO O 

lo HAN VISTO EN EL BIÓGRAFO, SEN­

TIRÁN INTERÉS EN |K)»EER, EN JUGUE­

TE, EL AEROPLANO HOMBARDEADOR DE 

BUQUE» DE GUERRA, RON EL CUAL 

JHKDRÁN RECONSTRUIR LA ESCENA I M A ­

GINÁNDOSE QUE san PILOTO» D E ] 

AEROPLANO, VOLANRLO VIBRE LO» BAR­

COS y DIRIGIÉNDOLE PROYRCTILC». 

I . . , algunos pueblo» america 
nos, los iimrbaclio» ENE neutrali 
considerable diver»ión y ontrrni-
mieiito en colgar el aeroplano so 
bre el barco de guerra en minia 
tura que liaren flotar en UN RE­
cipiente HENRI rie agua, hacienrlo 
caer Inditas que si son certera» y 
dan en el punto fatal del bar«., 
lo hacen volar a peda/os. 

Kl aeroplano y el barco son 
hecho» de madera. Cn tamaño 
conveniente JIARA el barro e» el 
de ,t pulgadas |IOR io y l í J 

Kl método de construcción está 
claramente demostrado RN el gra­
bado que ilustra r»ta página. 

http://'��Jr9i.11


u N A vez haliía un ni­

ñ o que se l lamaba 

todo esto le recompensaba malamente su ayuda, 

Pedro Era huérfano y 
pobre, y por esta causa 
vivía con su tío. Pero este 
tío era una persona mal-

vatla. que robaba con gusto, cuando tenía ocasión, haciéndose ayudar 

por su propio sobrino más astuto que él. 
Después di 

avariento como era. apenas si le 
daba para que saciase su ham­
bre. Durante una bella mañana, 
despertó a Pedro diciéndole: 

—Hoy en la ciudad vecina hay 
feria Vístete pronto y vamos. 
; Quizás podamos dar un buen 
golpe! 

Inmediatamente se pusieron en 
marcha y al cruzar un bosque 
vieron a dos campesinos que con­
ducían un gran buey. El tío de 
Pedro, exclamó: 

—| Cuanto me gustaría llevar­
me a aquel animal! Se podría 
vender en seguida y ganar así 
mucho dinero. Pero es imposible 
robarlo, porque estamos en pleno 
día y nos pueden ver. Tú podrías 
tentar este robo, pues aunque te 
lleven preso no se pierde gran 
cosa, y yo no tendría que gastar 
dinero para mantenerte. 

El pobre Pedro respondió que 
iba a hacer lo posible para con­
quistar el buey. 

Dichas estas palabras comenzó 
a correr, y sacándose el zapato 
del pie izquierdo lo arrojó en el 
camino escondiéndose inmediata­
mente detrás de un árbol. 

En aquel instante pasaron los 
exclamó: 

—¡Mira, mira un zapato! ; Qué lástima que sea uno solo! 
Después que los campesinos continuaron su 

camino, Pedro rápidamente cogió su zapato y 
cruzando campo se adelantó nuevamente a los 
poseedores del buey y volvió a arrojar el za­
pato. 

Llegaron los dos compadres. 

—¡Ah!, jotro zapato? — dijo uno de ellos 
— Quién será el idiota que encuentra placer 
en arrojar zapatos? 

Después, golpeándose la cabeza, le dijo a su 
amigo: 

—¡Ven, corramos y vamos a buscar el otro 
zapato que dejamos allá atrás. Quién llega 

antes será dueño de los zapatos y los 
venderá en la feria. El buey podemos 

atarlo a un árbol, pues aquí no 
hay ni un alma viviente! 

ASTVTO 
)PEDRO 

dos campesinos, y uno de 

A; cuas su alejaron, pL.. 
dro y su tío, que l e habia 
alcanzado, se llevaron el 
buey, haciéndole caer en 
tina fosa cercana Después 
le cortaron la cihcza. ( ) U l . 
fué colocada en otra fosa 

Al poco rato volvieron los campesino,, avergonzados por no haber 
encontrado ningún zapato. Pero ; oh sorpresa!, ya no encontraron ,.' 
buey. Asomando la.cabeza en la fosa, pensaron que la bestia habia cal 

do allí. Tomaron una cuerda \ 
la arrojaron en los cuernos vísí-
bles y tiraron con todas sus fuer, 
z a s . . . De golpe quedaron con 
las piernas al aire. 

—; Le hemos arrancado la ca­
beza ! — gritó uno. 

—(Todo por Jos malditos za­
patos ! 

Y discutiendo en esta forma se 

pelearon dándose muchos golpe*, 

hasta que al fin se separaron con 

las manos vacías. 

Pedro y su tío, que nueva­
mente se habían escondido asis­
tiendo a estas escenas, salieron 
de su escondite y sacaron al 
buey de la fosa. 

—Ahora vamos a la feria — 
le dijo el tio a Pedro — allá 
podretros vender la piel y la car 
ne Ganaremos mucho dinero pa­
ra que yo durante cierto tiempo 
pueda darme la gran vida. En 
cuanto a tí. mira . . . . te regalare 
la cola. 

Pedro no dijo nada, poní' 
sabia que su tío le habría C* 
gado, y sin hacer ningún riml"-
fuese a cortar dos ramas, y CON 
ellas se puso a golpear fuerte 

contra el tronco del árbol, gritando1 

—¡ Dejadme, dejadme, yo no fui! ¡Ya lo V E I S , tengo solament 
cola! | F.l buey lo robó mi tio. aquel que viene alli. miren '• •• 

Al sentir esto, el tio. temiendo ser agan 
también él. abandonó la carne y la piel: ) 
todo lo que daban sus pies, disparó hacia 
casa. 

Pedro, al contrario, fué a la feria do' 
vendió el buey ganando así una buena SUrr 

—Tengo lo suficiente para abandonar ••• 
tío, — pensó Pedro. 

Pero antes de partir, volvió de noche al I ' " 

blo, y ató la cola del buey en la puerta < 
tio, con la siguiente carta: 

«Querido tío: Con el dinero ganado f ' 

la venta del buev. voy a hu-e i r fortuna-
ipero no quiero abandonarte s in a n t e s 

aprovechar las lecciones de tu rec­
t i t u d y dejarte la parte que 
t e pertenece en e l b o t í n » -



rfft<c&os¡> cve . \cx 
E L P R E S U P U E S T O 

Dicen que a ' n n ' a Cámara Nacional se 
mdrá de Heno al arduo estudio del Presu-

Mcsto cuestión magna, que trae siempre pre-
,¿upada a la mayoría de las gentes en este 
' . . ¡ .o l ímpico. 

Dicha cuestión magna tiene, no obstante su 
gravedad, ciertos contornos cómicos. 

1.a Constitución — asi la actual como la del 
iñó j o dispone que el Presupuesto de l.i 
Nación sea confeccionado de nuevo y total­
mente, todos los años. Sin embargo, es esta 
una DISPOSICIÓN constitucional que casi nunca 
se cumple, rigiendo un mismo presupuesto du­
rante varios años, merced al expediente fácil 
de las prórrogas. * 

Ello no se dclK' tanto al clasico dolet far 
nitnli de los señores representantes del pueblo, 
como a las dificultades que presentan ta ela-
lioración de esa complicada trabazón econó­
mica que es el Presupuesto de una Nación, 
con la revisación total y analítica del anterior, 
hasta entonces vigente, con el estudio concien­
zudo de las necesidades administrativas, del 
cálculo de los recursos, de la justicia o injus­
ticia de los aumentos, y de las nudas, el pro 
pósito de introducir las mayores econoniias po­
sibles, amen de atender las innumerables y en­
contradas solicitudes de los funcionarios, todo 
lo cual debe realizarse en un tiempo lo sufi­
cientemente breve para que no absorba por 
entero las deliberaciones de la Honorable. \ 
deje tiempo para que ésta se ocupe de todos 
los muchos e importantes asuntos cuya sanción 
depende del Poder Legislativo. 

La Honorable, pues, lia encontrado la mane­
ra de cumplir con el precepto constitucional, 
dentro de la imposibilidad práctica de llevar .1 
cabo esa elaboración anual, escapando por la 
Mugente de la prórroga, repetida > casi liste 
mática. 

Se va prorrogando el presupuesto vigente 
|iir periodos provisorios de dos, de tres o de 
seis meses, a veces en forma casi indefinida, 
como ocurrió con el presupuesto votado el año 
1916, que se mantuvo en vigencia durante cinco 
" seis años, a través de dos o tres periodos 
iwrlanientarios, y creemos que hasta de dos 
Presidencias. El que actualmente rige, va en 
camino de durar lo bastante como para marcar 
también su época en los anales parlamentarios 
1 oficinescos. 

La única solución de ese absurdo |x.-rmancntc 
) 'iempre repetido, estarla en modificar la 
manera cómo esa confección presupuesta! s, 
" « a a efecto, haciendo que. en lugar de un 
nuevo presupuesto total a cada año. se elabore 
"no permanente, pudiéndose introducir en él 
'"das las modificaciones que las nuevas nece­
sidades fuesen imponiendo, en cualquier mn-
nx'ntn que se presentaren a consideración de 
'a \samhlea 

'••ta solución, que ya ha sido indicada por 
U n > de nuestras más 'eminentes personalidade-
Míticas, es la única racional y práctica. Pcrn. 
W a que ella fuese posible, seria m.nester nada 
" f l u s que la reforma de la Constitución, en la 
e^tc que le atañe, pues lo- constituyentes de 
"'•o repitieron el error de los de i8.y>. 

( ' corno la reforma es cosa más difícil aún 
'a confección del Presupuesto. — aunque 

' s , i l . c"nfección es casi siempre de pacotilla — 
^'""iremos viviendo en el absurdo de ese prc-

P'o constitucional ipic casi nunca se cumple. 
- n s a n d 0 el recurso de esas prórrogas salva-
nnras. 

N U E S T R A G A N A D E R Í A 

r , ' - '^ frigoríficos del Cerro han interrumpido 
Con S J° - Por tiempo indeterminado, y. en 
,... 7 ,' r"-'K J¡a. ciemos . 

lis la primera vez que se produce, en la vida 

«i l a 

ciemos de familias han quedado 
m a s absoluta indigencia. 

!»<l«strial de Montevideo una situación seme­
jante siendo tanto más extraño el caso, cuanto 
que. la causa del cierre de e s o s establecimientos. 

, a ' • l , u de «.nudo apto para sus faenas. 
¿Se ha concluido el ganado en este pais clá­

sico de la ganadería, primera fuente de la 
riqueza nacional? No lo creemos. Pero no 
deja de ser una ironía que los frigoríficos 
tengan que paralizar»' por escasear en el pais 
las vacas, que siempre fueron su decantada 
\ lamosa riqueza. ¿(¿lié tiene el L'ruguav si va 
110 tiene ganado? 

I'.n todo caso, esta crisis viene a comprobar 
que nuestra famosa ganadería es una cosa pu­
liré y rudimentaria, como el pastoreo bíblico 
de los tiempos de Abraham v de Job. Siendo 
la única riqueza, bas,- de nuestra vida econó­
mica, por ser la mayor industria, no es capa/ 
de satisfacer la demanda permanente de los 
trigorificos establecidos ni el |iaís, que expor­
tan para el mercado mundial. Nuestra gana 
dería resulta tan mezquina que ni aún puede 
proveer a los establecimientos de elaboración 
del propio país, provocando una indefinida 
paralización del trabajo, con todas sus doto-
rosas consecuencias sociales. 

Pero cual es la verdadera causa de esta 
crisis, la causa primera? ¿V cuál ha de ser 
sino nuestro sistema ganaderil, primitivo, rudi­
mentario, rutinario, y. para decirlo de 1111:1 pa­
labra, bárbaro? . . . I.as estancias donde se ha 
implantado un sistema pecuario cíentifico, in­
tensivo, son las menos I.as más siguen aún, 
como en tieni|m de las patriadas, entregadas 
al pastoreo más primitivo, sin aplicar a la 
procreación \ engorde del gallado ninguno de 
los métodos y elementos técnicos que en los 
países curo|ieos, y en Norteamérica, multiplican 
!a capacidad de los campos y el rendimiento de 
los productos 

La mayor liarle de nuestros estancieros si 
guen a la buena de Dios que es grande, pas­
toreando en extensiones desiertas, sin cuidarse 
de las sequías ni de las pestes, sin procurarse 
aguadas permanentes, ni forrajes de cultivo, 
entregados a los azares del ticni|>o. 

Hay que ir a la ganadería intensiva, señores 
estancieros, si se quiere que la ganadería sea 
una verdadera riqueza, de acuerdo con la-
nuevas necesidades del país y de la época. 
Mientras los ganaderos no sacudan ese maras­
mo rutinario en que viven, y adopten nuevos 
métodos, y la ganadería sea técnicamente ex­
plotada, transformándose el pastoreo en una 
industria moderna, la economía nacional su­
frirá las consecuencias desastrosas, como esta 
de la crisis de los frigoríficos que ahora se 
plantea. 

Scgivmos creyendo que somos un pais rico, 
pero en realiilad vemos que somos un país 
|H>bre. puesto que no podemos ni abastecer la 
propia industria, y tenemos que clausurar los 
establecimientos por falta de ganado apto para 
esas faenas. . 

Nos emiMibrecc el viejo sistema pastoril del 
tiempo del coloniaje, que aún perdura como 
una remora difícil de curar, ya que ella está 
en el carácter criollo, y en vano se viene 
luchando contra ella desde hace treinta años 

Si señor: desdi hace treinta años, por lo 
menos el problema de nuestra ganadería viene 
preocupando a los hombres progresistas del 
pais constituíendo uno de los capitulo» mas 
interesantes de nuestra historia cronómicn 

" Va en <Hcba». una de las más fuertes novelas 
nacionales, la vigorosa pluma de Carlos Keylr*. 
describe e s e conflicto entre el espíritu de pro-
K reso encamado en Tito Rilwro. y la inercia 
rutinaria de los estancieros criollos, conflicto 
que es el fondo dramático de nuestra vida 
rural . 

Desde que Kcylcs planteó el conflicto, pin 
táudolo con el enérgico colorido de su prosa, 
las cosas no han cambiado mucho. Cierto que 
de entonces acá, es decir, de 181x1 a 1 0 2 4 , la 
explotación ganadera intensiva ha ganado al­
gún terreno, pero mínimo en relación a la. 
necesidades del pais y a la extensión del ani 
bientc rural . 

Trágico y fundamental nroblcma, que debía 
ser motivo de grave y urgente preocupación 
para nuestros hombres de gobierno Porque el 
pastoreo primitivo — así como fué en los tiem­
po! patriarcales del pais, factor de colonización 
y de progreso, se ha ido tris-ando luego — 
como todo lo que no evoluciona en factor de 
despoblación y atraso Ese sistema mantiene 
ilesjmlilada c inculta la campaña, impidiendo 
!.i colonización, inutilizando grandes extensio 
nes de tierra, y reduciendo la riqueza ganadera 
al punto que hoy provoca el cierre de los 
frigoríficos. 

El latifundio ganadero es la gran remora 
nacional. El estadista que resolviera ese fun­
damental problema, habría prestado al país, 
el más grande de los servicios. 

P R O V I N C I A S U N I D A S 
El Municipio pn teño . queriendo rendir un 

homenaje al Uruguay, > en signo de fratci-
111.la.l histórica, lia dado a una de las cilles 
de la gran cosinó|silis piálense, el nombre de 
«JJ de Agosto», 

No dudamos de la sinceridad que inspira .1 
nuestros hermanos de allende el rio, a rendir 
tributa de reconocimiento \ glorificación .1 
nuestra Independencia Nacional. 

Pero, el hecho es que al elegir la fecha del 
Js de Agosto para homenajear a nuestra Inde­
pendencia, los argentinos se homenajean laiu 
BIEN indirectamente a si mismos, por cuanto 
es e.,s,i sabida y juzgada que esa fecha señala 
nuestra emancipación del dominio brasileño 
para incorporarnos a las Provincias Cuidas del 
Rio de la Piala, cuyo gobierno central radicaba 
en Huellos Aires. 

Cu espíritu suspicaz, .110 podría ver cierta 
ironía de segundas intenciones en esa denomi­
nación callejera resuelta por el Municipio por-
teño? Tal vez Sin embargo, nada más lógico 
\ natural que esa elección de la fecha historie 1 
uruguaya por parte de los argentinos: ellos 
tenían libertad de elección \ se dividieron por 
la fecha que les era más simpática, por arer­
r ó n o s más a ellos, a inulto que no podría 
pedirse fraternidad más estrecha que la que 
significa aquella incor|Miración provincial re 
suelta en la famosa Asamblea de la I-Morid.1 

Es significativo que sea esta la primera vez 
que una efemérides uruguaya es incorporad 1 
a la nomenclatura municipal portena. Hasta 
hace muy |hh'O tiempo el espíritu argentino 
había mirado siempre con mal disimulado re 
celo nuestra independencia nacional, conside 
rániloiios en su fuero intimo como una pro­
vincia rebelde, separada de la patria común, 
cuya independencia y constitución hubo que 
aceptar, en virtud de dolorosas circun-rtancias 
políticas, muy a regañadientes, y acaso con la 
i-creta ' -I" ' an/.i di una reincoi |n.ración fu 

tura. 
Esta denominación, ,; marcaría verdadera 

mente la derrota de ese recelo histórico y e1 

fin de esa esperanza futura, o serian, por el 
contrario una ironía galante v una afirmación 
sutil de esa esperanza ? 

Porque, dígase lo que se quiera en contrario, 
y llevadas las premisas históricas a sus últimas 
consecuencias, el 25 de A g o s t o de 1H.Z5, es, tanto 
0 más que una fecha uruguaya, una fecha 
argentina 

No obstante, y suspicacias aparte, agradece­
mos de bou coeur, el homenaje 

Jusms. 
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H a s u 

E S 

s iempre el preferido pare la cura­
ción de las afecciones del cabello, el 

eficaz e incomparable 

ESPECIFICO B O U VIANO 

Deade las prvneru »pUc*cionei: 
DETIENE la calda DEL cabel lo , 

Elimina LA caspa, 
IT.ice BROTAR CABELLO nuevo en abundancia. 
CURA RADICALMENTE las canas sin teñirlas, 

dude tu cabellera con al 

ESPECincO BOLTVIAHO 

y evite el usar preparaciones 
anónimas que se atribuyen 
cualidades que sólo posee el 

y amaneo aouruao 

**--^Cöi»lnnier n W c i ó n del cabella, consulte al 

D r . R A F A E L B E N G U R I A B . 
A v e n i d a d e M a y o . 1230 B u e n o s A i r e s 

A g e n c i a e n el U r u g u a y : 

4 2 9 - S A R A N D Í - 4 3 1 - M O N T E V I D E O 

G A Z A P O S L I T E R A R I O S 

A h o r a , que es éjioca de caza, 
r e c o r d e m o s a lgunos gazapos o 
lapsus... (o gazapos cogidos a 
lapsus), de los que se les escapan 
a escr i tores famosos , a lgunos de 
ellos gen ia les . Só lo los g r a n d e s 
cav i l adores incur ren en las g r a n ­
des d i s t r acc iones ; y m u e s t r a s de 
dis t racciones m o r r o c o t u d a s , allá 
van a lgunas m u y a p l a u d i d a s : 

Hernández y González hizo que 
el Cid se a d m i r a r a de la g r a n d i o ­
s idad de la ca tedra l de B u r g o s 
ciento veintidós años antes de que 
se pusiera la primera piedra de 
este edif icio.. . 

U n o r a d o r m u y l i tera to ponde­
raba la na tu ra l so rpresa de H o l o -
fernes , cuando, ol despertar, se 
halló sin cabeza... 

Shakespea re hace sonar en su 
t r aged i a " J u l i o César" , un reloj 
de c a m p a n a , m u c h o s s iglos an tes 
de que aparec ie ra en R o m a un 
reloj de esa c l a se ; y en o t ra ob ra , 
desc r ib i endo el palacio de Cleopa-
t r a , cons igna minuc iosamente una 
mesa de b i l l a r ; y n a r r a n d o una 
lucha del rey J u a n con t ra sus r e ­
beldes nobles , hace que r e t u m b e 
el c a ñ ó n . . . cien años antes de 
que se i n v e n t a r a . . . 

Dickens , el famoso novelista, 
hace salir la luna por Occidente... 

P é r e z Escr ich , fué quien escr i ­
b ió : " E r a de noche, y sin embar ­
go, l l o v í a . . . " . 

Zola , en " D é b a c l c " : " M á s lejos 
hab ía un cap i tán con el b r a z o iz­
q u i e r d o a r r a n c a d o , el cos t ado de ­
recho p e r f o r a d o has ta el mus lo . 

e c h a d o sobre el v ien t re y que se 
a r r a s t r a b a sobre sus codos"... 

D e va r ios pe r iód icos f ranceses : 
" E n la sesión de la t a r d e fué 

oído, en la Sa la p r i m e r a , el m u d o 
que es taba al servic io de los e s ­
posos B r a c h e r y " . ("I.e P c t i t P a ­
r i s i én" ) . 

" U n inventor ha hecho en N u e ­
va Y o r k d i fe ren tes e x p e r i m e n t o s 
con un fusil c u y a de tonac ión n o 
p roduce n ingún r u i d o " . ("Le R a -
p e l " ) . 

"S in e m b a r g o , la e s t a tua p e r m a ­
necía inmóvi l " . ( " L e J o u r n a l " ) . 

" P o r med io de ges tos , exp l i ca ­
ron que e r a n e s p a ñ o l e s ' . ( " L e 
M a t i n " ) . 

D e un a n t i g u o d ia r io lyonés : 
"El e m p e r a d o r G u i l l e r m o l legó 
ayer , por la m a d r u g a d a , a L o n ­
dres , en d o n d e p e r m a n e c e r á has ta 
que se v a y a " . 

U n d ia r io español de hace unos 
t re in ta y t a n t o s a ñ o s : " E n t r e las 
m u c h a s pe r sona l i dades que acu­
dieron a la es tac ión a rec ib i r a l 
señor S a g a s t a , no f igu raba el se­
ñ o r X, n u e s t r o d i s t i n g u i d o a lca l ­
de, fa l lecido la s emana an te r io r" . . . 

En una novela espolióla de en­
t r e g a s : " L a condesa se d e s m a y ó ; 
al vo lver en sí, e s taba m u e r t a " . . . 

Y, en fin, a c a b a m o s de leer en 
" M o n s i c u r Bc rge re t á P a r í s " , de 
Anotóle F r a n c e , pág ina 4 0 : 

" S e ve, desde es tas ven tanas , 
u n a e s t a tua de F l o r a , sin cabeza 
y que sonríe todavía...". 

P o r la a n o t a c i ó n : 

J O S ' ' : B K U N O . 

L A M P A R A S Y P A N T A L L A S 

T a ! vez nunca m e j o r que aho­
ra, el sent ido a r t í s t i co de una 
dueña de casa p u d o reve la r su 
or ig ina l idad . H o y , la m u j e r se 
puede valer de cien d iversos efle-
mentos de coque te r ía , que pon­
gan notas de luz y regoc i jo en 
el in ter ior más t r i s te y d e s a b r i d o 
de u n a casa , pa ra s i m u l a r u o b ­
tener confort, m e d i a n t e m o d e r a ­
do gas to . D e l i b e r a d a o incons­
c ien temente , suele poner a lgo de 
sí m i sma , suele infundir p a r t e de 
-•.i gus to pecul iar , c u a n d o p r o c u ­
ra conci l ia r lo útil con lo bello, 
en esos múl t ip les ob je tos con que 
a c t u a l m e n t e se e n g a l a n a n las v i ­
vienda-.. 

C o n s i g n a r e m o s esta vez a l g u ­
nas indicaciones , y lo vo lve remos 
a hace r pos t e r i o rmen te , sob re las 
l á m p a r a s , las portátiles, los pla-
foniers, las pan ta l l a s y los gen t i ­
les appliqucs. Son és tos , en gene­
ral , de tan h a l a g a d o r efecto , que , 
bien ub icados , pueden u s a r s e con 
re la t iva p r o d i g a l i d a d . Con res­
pecto a su cons t rucc ión , conf i a ­
mos en que n u e s t r a s l ec to ras sa­
b rán a c o g e r con buen t ino, p a r a 
consegu i r con el los la doble fi­
na l idad del a l u m b r a d o y el em­
bel lec imiento d e las hab i t ac iones . 

H e a q u i una 
vieja l i n t e rna d e 1 
s ig lo XVIII, q u e 
p a r e c e concebida 

c ie r tos ob je tos desechados por 
r e p u t a r l o s i nadecuados e inserví-
bles, c o m o pe rchas de variadaj 
f o r m a s , c o l u m n i t a s de madera 
f rascos , j a r r o n e s , pies de atriles' 
c á n t a r o s , m a r m i t a s , jaula-,, îra— 
te rnas a n t i g u a s y muchos otro-
según p o d r á n i l u s t r a r los graba­
dos . Y, en c u a n t o a las dinten 
siones y f o r m a s de las pantallas, 
d o m i n a la m a y o r ampli tud, de 
s u e r t e que un a m a de casa habi­
l idosa y uien in tencionada puede 
h a c e r l a s muy v a r i a d a s . 

Al l í d o n d e la falta de RIQUEZA 

precise sup l i r se , en cier to modo, 
por el g u s t o , se p o d r á n construir 
g r a c i o s a s pan ta l l i t a s para lámpa­
ras por t á t i l e s o pa ra appliqu,,, 
con s imple papel W a t m a n n (cui­
d a n d o q u e és te no se desgarre a! 
c o s e r ) , q u e luzca d ibujos de mo­
t ivos ch inos , egipcios o japoneses 
o s i lue tas h e c h a s con tinta china. 

S e obt ienen , t ambién , lindísi­
m a s pan ta l l a s , que contr ibuyen a 
d a r a spec to m o d e r n o a cualquier 
m o r a d a , con f o r m a s de alambre 
m u y v a r i a d a s , a las que se adap­
tan p a ñ u e l o s de seda o muselina, 
o t r ozos d e g a s a adornarlos con 
c u e n t a s de vb l r io , de madera, 
bor l a s o flecos. 

e x p r e s a m e n t e PARÍ 

el a l u m b r a d o eléc­
t r i c o de un vestibuLO 
0 una escalera. 

H e aqu í una CO-
l u m n i t a de E A O B A 

q u e ha m u c h o FN< 
t a l l ada y pulida p i ­
r a d e c o r a r un PIANO 

y a la cua l , boy-
refinado Rusto 
m u j e r ha dado fñi 
liilarl muy 
te. La 

, di ter. 
pantal l i ta H 

,1c pape! W a t m 

Dos rú s t i c a s p iezas ( c á n t a r o , la p r i m e r a ; 

m a r m i t a de b a r r o , la s e g u n d a ) , q u e se h a n 

t r a n s f o r m a d o en l á m p a r a s e léc t r i cas , por un 

t rozo de espumi l l a p in t ada p e g a d o en la su­

perf ic ie del c á n t a r o y u n a sencil la pan ta l l a , q iu 

ocu l t an la t o s q u e d a d a n t e r i o r , y por el b a r n i * 

n e g r o y la pan ta l l i t a de p e r g a m i n o con a r m a z ó n 

de m a d e r a l u s t r a d a , que h a n l l evado a la m a r ­

mi ta de la cocina al livin<j-room. 



L A S C A R R E R A S E N 
H O N O R D E L P R I N C I P E 

HernK->sisimo aspecto ofreció la 
tarde del 31 el Hipódromo de Ma 
roñas, durante las GRANDES carre­
ras en honor del regio huésped 
que nos visita. Toda nuestra socie­
dad distinguida hizo acto de pre­
sencia llenando de animación el 
palco de los socios y la pelousse 
mucho rato antes de la hora fi­
jada para la llegada del Principe 
Humberto, quien a las 16 y 30 
hizo su entrarla acompañado por 
el señor Presidente de la Repú 
Mica, en medio de aplausos entu­
siastas y a los acordes del Himno 
Nacional y de la Marcha Real 
Italiana. 

Todo aquel gentío abrió calle 
respetuosamente, y avanzó gallar­
do y varonil el heredero de la 
corona de Italia, impresa cu su 
joven semblante esa sonrisa de los 
veinte años con (pie se gana todas 
las voluntades, y retratándose cu 
sus pupilas negras la misma bon­
dad que supo adivinar Víctor Ma 
nuel en la mirada de la joven 
princesa Elena de Petrovich al 
elegirla como compañera de su vi­
da. La Comisión del Jockey Club, 
presidida ]x>r el doctor Blas Vi­
dal, salió al encuentro del simpá­
tico visitante quien, con el señor 
Presidente de la República se di­
rigió al Palco de los Socios, se­
ñalado el camino por la alfombra 
roja que cruzaba la pista termi­
nando al pie de la escalinata de 
acceso. Pocos instantes después 
fué presentado a un grupo de da 
mas y niñas, teniendo para ellas 
y para la hermosa fiesta que le 
ofrecían, amables frases de elogio. 

Agradeció vivamente el obse­
quio que de un artístico progra­
ma de las carreras del día, en­
cuadernado lujosamente en cuero 
de Rusia, y con dedicatoria en 
oro. le hicieran los miembros de 
la Comisión del Jockey Club, pro­
metiendo guardarlo entre sus re­
cuerdos más gratos. 

La más amable impresión pro­
dujo en todos los asistentes la 
sencillez del Príncipe, que des­
pués de corrido el premio que lle­
vaba su nombre, se retiró del Hi­
pódromo acompañado por el se­
ñor Serrato, siendo objeto nuc 
vanicntc de calurosa manifesta­
do" de simpatía de parte del pú­
blico. 

Entre la enorme concurrencia 
' e destacaban las señoras: Jose­
fina Pcrey de Serrato, con ele­
gante toilette negra; Elvira Se-
rratosa de Vidiclla. con eleganti-
"mo abrigo de martas zibelinas: 
y1— Zorrilla de Bareiro, estre-

. ' a t o de pieles negras y pe­
ceño sombrero de tagal verde; 
• ^alia Fonseca de Nicolich. ron 
r , Pléndida capa de pieles rubias; 
'•°la Estrázulas de Piñevrúa. ele­
gante traje negro con pieles; Eli-
* a Ferrando de Birabén. moderna 
«Hette de bordados multicolores: 

Ceba Alvarez de Amézaga. co­
rrectísimo traje negro y magni­
fico XMTOTR de perlas; Coco Ba­
r reno de I.ussich, abrigo muy 
chic de pieles negras forrado de 
pieles blancas; Zelmira Pérez (lo­
mar de Giménez, toilette gris y 
turbante violeta. 

Señoritas Gladys Shaw l ío 
ward. regia capa de petit gris y 
gran sombrero de paja negra, que 
hacia resaltar su belleza rubia tan 
ponderada; señorita María Hele, 
na Serrato, elegante, traje azu-. 
con adornos rojos, y moderna 
echarpe de los dos tonos; Elvira 
Blanco Wilson. abrigo de pieles 
oscuras y sombrero de laizc ma­
rrón, con pequeftas flores; Mar­
garita Benzano, traje bordado v 
pieles grises, y tantas otras que 
en la suntuosa fiesta eran elevado 
exponente de distinción v clllfui .1 

E L B A I L E D E L 
C L U B U R U G U A Y 

Hermosísimos contornos alean 
zó la fiesta con que nuestro prl 
mcr centro social se asoció al 
programa de festejos en honor 
del Príncipe de Sabova. 

La fachada iluminada profusa­
mente, y los grandes salones que 
fueron objeto de especiales ador­
nos, presentaron 1111 magnífic 1 
golpe de vista con la decoración 
floral hábilmente dispuesta en 
regios jarrones, y siguiendo la 
balaustrada y la soberbia escale­
ra Fué en el corredor alto dol es­
pléndido edificio donde se agolpó 
la concurrencia femenina en el 
momento en que subia las gradas 
el joven Príncipe a quien seguí 1 
una briHante comitiva con visto 
s,,s uniformes de etiqueta. 

Acompañarlo por la Comisión 
Directiva del prestigioso centro, 
hizo su entrada en los salone-
Humberto de Saboya. recibid., 
con afectuoso aplauso jKir la dis­
tinguida concurrencia. 

Acto continuo se inició el bai­
le, siendo la primera compañera 
del ¡lustre huésped, que es un 
eximio bailarín, la señorita María 
Helena Serrato Pcrey. 

Después de la 1 de la mañana 
fué abierto el salón comedor, don­
de se sirvió un espléndido buffet 

Antes de las 2 abandonaban el 
Club el Príncipe Humberto, y el 
Almirante Bonaldi. no sin reiterar 
a las autoridades del aristocrático 
centro sus expresivos agradecí 
mientos por la magnífica fiesta. 

No disponemos de espacio pa­
ra dar una reseña de las damas 
concurrentes, a cual más bella y 
elegante, pero bastará con decir 
que todo Montevideo distinguido 
estuvo gentilmente representado, 
y que el Club Uruguay, con el 
éxito de la fiesta del 4. sumó un 
nuevo triunfo a los muchos que 
tiene conquistados en nuestra so­
ciabilidad . 

' 1« JEflOKITA DE LA riUMA VERDE. 



A orillas del ¡'araná: 

—¿Pescando. Elisa? 
—No. señor, ensayándome: mi hermano me 

dijo ayer que si no tenía novio, era porque no 
sabia tirar el anzuelo. 

Dos artistas se vanagloriaban de sus triun­
fos, en un café, y comenzaron cada uno a ha­
cer elogios itc sus habilidades. 

Pianista. — F I J A S E , amigo, que yo toqué en 
el Odeón las "Campanellas de I.itz", con tanto 
sentimiento, que el público creyó que llamaban 
a misa. 

Violinista. — ¡Rah! Y yo que toqué el tango 
"El Incendio'", con tanto acierto, en el Colón, 
y al minuto se aparecieron los bomberos. 

—¿Dónde te has acatarrado? 
—En el tren. Se había roto el cristal de la 

ventanilla. 
—¿Por qué no cambiaste de sitio con cual­

quier pasajero? 
—Imposible, hija; porque iba solo en el co­

che. 

—Esta vez han H E C H O bien el enirruilo. Река 
perfectamente . 

— ¡Pero, Jorg-e! ¿ N O vea que ea la sopa" 

lin una oficina: 

—Señor jefe: dice mi papá que hoy no ven 
• Irá. porque está enfermo. 

—Pero, díme. muchacho, ¿qué le sucede 
a tu padre que todas las semanas se enferma 
un día? 

—Es que mamá tiene que lavarle el traje. 

• .11 l i n o f in l io o l í a n . , .1 'nr q u é .Int.. a l g o . 
s e ñ o r M a n d a ? 

K l I n v i t a d o , — Ea m u y t a r d e y l o s v e c i n o s 
s e v a n a I n c o m o d a r . 

I .» i l u e A n d e en»».—No Importa, E n v e n e ­
n a r o n a n u e s t r o p e r r o l a s e m a n a p a n a d a , y 
v a y a l o u n o p o r h» o t r o . 

1.11 la comisaria : 

Oficial (con desprecio). Vea amigo, ya 
estoy cansado; ayer tuvo usted un día de 
arresto y hoy otro. 

Arrestado.—No. señor; ayer pasé el día en 
el calabozo. 

lintre novios: 

—¿Me quieres mucho? 
—Con delirio. 

—¿Te matarías si yo me muriese? 
—De ningún modo. Preteriría estarte lloran­

do toda mi vida. 

Como se arreglaba: 

—Hay una cosa que más admiro en su c-
poso; nunca la apura a usted cuando están a 
punto de salir. 

—Le voy a explicar el por qué. Cada v e z 
que veo que no voy a estar lista para la hora, 
no tengo más que ocultar su sombrero o su-
guantes, para que los busque mientra-, acal... 
tranquilamente de arreglarme. 

-¿Qué tiene mi esposo, doctor? 
-Dispepsia. 
-¿Y eso de qué viene? 
-Pues, dispepsia viene... del griego. 

cierto: 

Hallábase en un campamento del Chaco un 
soldado muy miedoso; un día fueron atacado, 
por los indios, y nuestro hombre sale dispa" 
raudo Al verle el capitán le interroga: 

—¿A dónde va, soldado? 
—Huyo, mi capitán. 
—¡Cómo! Un soldado no debe jamás huir 

debe morir en el campo de batalla 
—No, mi capitán; el soldado que huye q u r , | 

sano para otra ocasión. 

Una señora, abogando por lo- derecho- ,|. • 
Ir 'Üo sexo, decía: 

—¿Dónde estaría el hombre, sino fuese p. 
la mujer? 

— Yo lo sé — contesta uno — en el P A R A I - , . 

—Mi marido, al regreso de su viaje, M E l i . 
traído una hermosa pulsera con este lema 
"Recuerdo de París". 

—Pues, el mío me ha traído media docei 1 
(I- cucharitas de plata con esta inscripi 
"Crand H o t e l " . 

l . n «11 г Ю н I,- ,111„ ,, 1,1 „ | | „ , M 
E A T A A L q n í va я decir tu padre cuando t e 
v e a ? . . . 

La señora discute con la sirvienta acerca 
los quehaceres de la casa, y la sirvienta elr\.i 
la voz. 

—Dígame usted: ¿es usted el ama? — Vr' 
giintalc la señora enfurecida 

—No. señora. 
P i t e - , entonces, .por qué grita usted 1 • 

una loca? 

lin un emirtel: 

—Cabo Gómez, vaya \ baga poner pro-
soldado Silva, con el mayor sigilo. 

Al rato vuelve el cabo y dice: 
—Mi comandante: el soldado Silva ya • 

preso en el calabozo, pero al mayor Sigt'" 
lo pude encontrar 

/:'" m i almacén: 

-.Que hay E N E L mundo U N A cosa P R E F E R Í 

.1 U N A O > P A D E V I N O ? 

— S I . U N A B O T E L L A . 

c u e n t r a hoapUal laado , y w мЛлЬя é l ob«"". , ' " r > , c Pueblo, la m o r t a l i d a d ha 
uulo de es ta b o t e l l l t a . . . m u d o notablemente de do - años я esta na ' ' Un una 1ra miseria: 

docena de camisas, y , | ,cc: bórdeme en una a , , n «nfermo. w h i s k y C l c m . 
mis iniciales y en las otras pone ídem 1 я ~ к \ к *ЛМл-

 y " o r
 —* »e 1« llevé. Ahora — E s muy senci l lo ; antes I 

1.1 oiDere a su aa, ud D I R O S . - h „ r . 1- . . j -



E X el p róx imo mes, lu jo el 
ojo avisor «le los sports­
mans y los af ieionaslos, 

comenzara el desfile por los tat-
tersiü. de toda la falange de jo -
vene* productos, destinados, los 
má». » CAATR bajo el martillo y 
a abandonar las .'atiza de los 
prados alegres de los liaras, por 
la quietud del box, mansa y 
•ombría 

Esas ventas cercanas, siguifi. 
can dentro del ambiente del turf, 
todo un acontecimiento. 

Dr las campiñas verdes de l o s 
harás, salen año tras año los 
¡hámulos... los l'elain... l o s 
l'oltas... l a s /.nulos y las Fe-
bros, que nos roban la plata im­
punemente, \ salen también l i » 
Kieos. los .Volver, los Sislex. que 
nosotros voceamos como locos, 
cuando vencen gua]tcattdo en e l 
derecho, luchando con coraje o 
ganando en un cantar, s i n ningún 
inquictismo. d e s d e e l instante en 
que el veterano Juan Pedro le­
vanta los t rapi tos . 

Pero todos no pueden salir 
cracks I . o s mas quedan c u nada, 
tn humo, en ilusiones, e n montón 
dr boletos que el viento ,|c l a -
famosas runas, a r ras t ra \ lleva 
lejos. De toda s u actuación, ape­
na», si N O S queda como ingrato 
recuerdo, una brecha ieroz en e! 
bolsillo, un dcs<-alaliro en la­
mentas mensuales, y una deuda 
infinita e impagable con el tira­
no s a s t r e . . . 

A veces nos p . l i 1 . m í o s , s . i lnuo. 
todon llenos de oro, rehacemos ••! 
maltrecho presupuesto y logramos 
tener de nuevo crédito. . Pero 
esto dura pia-o. \1 domiivgo si­
guiente, nos musitan u n dato que 
BS Puede perder, que los alterca, 
«,«.- los gomi corlado, y nosotros 
taciamm los bolsillos, nos jusjs-
mos enteros y marchamos dere­
cho para el sótano Luego, con 
t i rodar del tiempo, aburrado» ,1c 
tanto metejón, viendo que el a*a> 
P S crack es un ternero que ni 
en broma se acerca a la senten-
• h caemos c n la cuenta de haber 
"do unos (riles y seguimos con­
tentos corno antes, buscando otro 
datito o aceptando otra fija 

к-
las ventas sugieren tosió esto. 

'teriendo el catálogo, estudian 
• las sangres, viendo la profu-
""n de pedigrees ilustres, la fao 

se apila en el dcrixTio y 
*tr-'pella con br i i r s . . . Palpitamos 
f l crack en perspectiva. Creemos 
admirarlo entre aquel nombre 
•rato con que no , se "talan ) 
r"nfiarrio, ,|, un modo ciego i 
J J b j en la sangre que luce su 
" " a p t a . . \j, elegimos de oji-

••• No podemos a menoa ajar 
«jWirno» deseosos de «ahorrar sus 

" " ' o s . Y como nos faha plata 
Para «er propietarios, un ningún 
r*"i»mo deseamos que alguien M 
' • ' « « m m e al igual que nosotros 
i \S* r * r * w con él. para hac.r 
••"-•a rasa con los clásicos, cuan-

* • " • * * * la hora, 
|Q mi me gusta hacer filosofía 
• • TAXSSAACAT a Kant más que de 

AL GALOPE LARGO 
LAS P R Ó X I M A S V K N T A S 

de alegria comparta Y a W a . 
frente a l»« pfónima» vergas, di­
preocupan lo» producto» que vie­
nen. Son promesas incierta» dr 
satisfacciones infinita» jr ano la 
encarnación de «trm ireeroi re 
ve«e«. 

1 Oué lote traerá rl crack I 
i A qué harás bj corresponderá 
la gloria dr haber criado en su» 
praderas fértiles. »1 ganador dr 
la Triple O-rona" . * ° k ' w U 

ninguno. S« i rosas del futuro 
Y lujo el ojo avisor de Vo» inte­
resado», desfilará ra») pronto И 
fa lange. . . O ™ Isa aiiq.urra. 
.educido |юг la «augrr " ]» 
lampa, desde el momento ru que 
empieza la oferta, tendrá Ш Ш 
„ т о Y balara rl martillo, «• 
pagarán precio» ndrculo. , pre­
cio, fabuloso» Itc.pi.es vendrá 
la diana. a*S primero, galope» y 
la» part ida. »u»vr« y andando 
andando. W t r a b a ) -
fno« «eran lijer.e.. otro» sebones 
M rrutfra» Prerncr.. re tar 
daoo». irascible. <• В***»- • ; , * ^ 
ra todos los gusto», i ú>** • » 

qui calvados In. inconvenient! > 

trar ultimo Si rcpite la htvloria 
variai v n t i . y al fin r m l x i iin 
ilia un sisguiuio purito, a mi era 
ueo del que triunfa Kilo r t In 
|ieligro«<i. L'na r s r r r r s honrota 
ilrja rnlrever Uindadn Y ««i St 

lies, y a partir de r«a ferfia. • I 
ertselt le tovna un terror panic" a 
la rays, y «e slets del trtuufo 
ma« > m i ' rada dia. 

Itaja entoncrs a las rarreras de 
.implrs catdicionei Kn la esrala 
,|c ixsos i iene una rol.carion mtiy 
favorable. tos tralra)o» sim bat* 
not . las vciilajas que rerilie, no-
toria«. y Sim puede prrdrrs. e« 
una f i ja . . . Se levanlaii las cin-
ta». hace el tren ha»U el codo. y 
alii entregs el rosqtirtr rlr un 
mod" vergonziexi L'na vei 
d m . . . t r e s . . . mucha». . . Rn 
n ngun tiro rmboca. tino« le que-
dan largos y otros le quedan cor-
tos L'n j'arkey no to entiende y 
cl otro lo bombea . Y» vs cos-
tando caro. Ma «e paga la avena 
y el prarvenir e« rada ves mas 
negro. 

Y de pronto »e maoca Kay que 

|H.n,i,c tuego, parati mi cntteiu-
micn to |s.r una tcmpoiada y »,, 
meti.lo a curas inliniia», domi, 
no e n t r a la die ta . , . Ponpic hav 
q u e declarar que ha> cahallos qu'e 
c o m c n corno e r a k s y corrcn co 
ino b u r r o » . 

Litigo de una reloeke r»-;qi.uc-
ce «ì i ic iendo buena l'ormas. IVn. 
r o m a puede c x l r a i i a r la reprise , 
ìos alli-gado» al s tud BA le jue 
gan, Kn un nuovo compromis i . , 
la brava aMa Hi.ulura, se vati a 
"s papi a - \ ,|ai pi let ta 11 .in, , 

«I Iole, pica l imino eli la pun ta 
c u i do» et iorpos de l u i , j a p i o 
Mvhan . lo la imprev i s t a ven la ja 
dr la Mielta, t u p i lo ta «r aitila, 
a p r i r l a ri gorro \ sale c i a n o e» 
cup ida cu pianella, vendiendi lnt 
letine» !•;» j u g a r » col t rar . Pero 
• le pi olilo conni il/.i a | t e rder le 
rrrno i iKxpl icab lemente . Los r i ­
vale- se acercan , pasan lodo» y 
r e m a l a la p r u d i » a r i g u r o s a r r i a -

Ctam, triitpa del i m i ver l ig i 
n.'»o». t l . o s a i a m i i h i rv i e i i d in t , . . 
sito Ir d ie ron ni un alces . . . Y 
a«i s i m t p r e , bas ta q u e lo» p i e 

- ' ' inali ' liliali \ .il din 

c rack» . ) q u e boy tirali de un 
c a r r o , o estati en mano» de mi 

de la s a n g r r de Vin i / Soli.HI qll>: 

Kl ped ig ree no le hace . l 'a«i 
lodo, lo» crack» bau siilo s icm 
pre bijou de SI menta le» sin r e 
n o l i i h r t . . . L>s que r o l l a r m i p r e -
clos fabi i los . , . , »<• qui dati eli ve­
TRINO» Y lo- qui' nad i r IJIIISO, lo . 
que pasa ron .h-sapi rc ib idos r-i 
lai v e n t a i , tos desgarl.ado», y a 
v<ee« Ini gSM t n u o l r a n un d e l e r -
lo . Urti lo» qlll luogo i r rrvrlail 
gtai l i le* catiqis'oiii ». 

Kato, todoi lo» afio, te repi tc 
A lo» futuro» rrnrk» m a n d o em-
| . i e / an la» n u l a » . »<• I n rlegir't 
igual que a la» m i q r r r » . (tur l a i 
lor ina» ma» O tnitio» esbeltas v 
a r m o m o i a t . 

\ r u m o cu cita» coiai juo/a 
un papi-I i m p i r t a n t c la villa del 
« U ) r t o . bay que lenir un ojo |>e 
n e t t a n t i , qui- perniila viilumbrar 
• 1 f u d i r ò . 

Yo aaaaaaft qu ien lume ci pri­
vi leg io de u n a pnlro l e m i b l t y de 
un ojo formidable, de un verda-
dero ojo d r maeitro. ^'a ha »*-
cado do» r r a c k i . . \ shors, en 
eilas t inta» m/uoilo rl t e r r e n i 
Suley .. l'uritnno, y... . qu i è t i 
acierta et crack qui- pesi orò est» 
alio Matio'ito S r g a d c ' . . . 

Mnutra». '»» qtir eiprrsn Isi 
venta», pira a i lquir i r p rodur to» . 
seguirai! en «•! diikrc optimi»mo de 
dar con r i nm(>e/m ma» della 
cado. .ritrt- taul". la rida «e 
d r t l i z a . . 

L a s t W o s d . 

http://Itc.pi.es


4 " Y O QUIERO PAZ 
D E S P U É S D E 
T A N T A GUERRA" 

I* r e a l i z a , ion .1 , - v a r i o s p a r t i d o s i n t e r n a c i o n a l e s , h a p r o v o c a d . , 

e l c o n t a r t o d e l s e ñ o r M i g u e l T e l l e c h e a c o n l o s d l r l ( r e n t e s d e la 

F e d e r a c i ó n . I i i e n q u e .-1 d i s t i n g u i d o d e p o r t i s t a n o o c u p a a c t u a l 

m e n t e e n l a A s o c i a c i ó n d e A m a t e u r s p u e s t o a l g u n o : s o l o q u e . 

p o r s u v a r f t a e x p e r i e n c i a , s e h a q u e r i d o e s r u c h a r s u p a l a b r a , 

s i e m p r e a u t o r i z a d a , r e s p e c t o a l e s t a d o de v a r i a s c u e s t i o n e s 

r e l a c i o n a d a s con l a a c t u a c i ó n d e l f o o t b n l l I n t e r n a c i o n a l . S u a p a ­

r e n t e p r e s c l n . l e n o l a , r e f l e j a d a e n s u e s t r i b i l l o : « y o q u i e r o p a z 

d e s p u é s d e t a n t a ¡ r u e r r a . . . » . n o h a s i d o Ó b i c e p a r a q u e a e 

c o m p r o m e t i e r a e l c o n c u r s o d e s u s a c t i v i d a d e s e n l a s o l u c i ó n d e 

d e t e r m i n a d l o s p r o b l e m a s i | u e r e q u i e r e n , p o r s o b r e t o d n s l a s c o s a s , 

j u i o i o s e r e n o , y l o q u e c o n s t i t u y e l a c a r a c t e r í s t i c a d e l e x t r a o r ­

d i n a r i o l u c h a d o r : e x p e r i e n c i a . ¿ Q u e s e h a o b t e n i d o d e p r n . r t i . - o 

e n o c a s i ó n d e e s t a s c o n v e n c i o n e s ? M u c h o , s i n d u d a a l g u n a . C i e r t o 

e s q u e e l c a r á c t e r r e s e r v a d o d e l a s r e u n i o n e s e n . | u e l ia I n t e r ­

v e n i d o e l p r e s t i g i o s o « c a n c i l l e r » n o I m p i d e d e s t a c a r l o c o n v e n i d o 

p e r o e l l o n o e s ó b i c e p a r a q u e I n f o r m e m o s q u e l a r o a l l z a c . i ó n 

d e l p r ó x i m o s u d a m e r i c a n o e n t r e l o s d i s i d e n t e s h a s i d o e l p l a t o 

f u e r t e . . . El e s t a d o s i s t e m á t i c o d e l f o o t b a l l c h i l e n o y l a d c s l g n a -

c í ó n d e d e l e g a d o s p o r p a r t e d e l a C o n f e d e r a c i ó n I t r a s l l c f l a <!•• 

D e p o r t e s r e c l a m a r o n l a a t e n c i ó n d e l o s d i r i g e n t e s a l u d i d o s , l l e ­

g á n d o s e p o r f i n a t a c o n c l u s i ó n q u e a t í t u l o d e r u m o r a d e l a n t a -

r a m o s h a c e v a r i o s d í a s ; v a l e d e c i r , l a n e c e s i d a d d e c o r r e s p o n d e , 

a l a s s u g e s t i o n e s de C h i l e y S a n P a b l o , e n e l s e n t i d . » d e e n v i a r 

d e l e g a c i o n e s q u e e s t u d i e n l a s i t u a c i ó n e n e l p r o p i o l u g a r d o n d e 

s e d e s a r r o l l a n l o s h e c h o s . E s t a s c o n c l u s i o n e s d a n p o r t i e r r a 

c o n e l e s t r i b i l l o d e l q u e r i d o s p o r t m a n , f u n d a d o r d e l a p r e s t i g i o s a 

A s o c i a c i ó n d e A m a t e u r s . m u c h o m á s s i s e c o n s i d e r a q u e q u i e n 

« q u i e r e p a z d e s p u é s d e t a n t a g u e r r a » e s el p a d r e d e e s t a s s o l u ­

c i o n e s q u e . s e g ú n s e e s p e r a , s e r á n d e c o n s e c u e n c i a s p o s i t i v a s 

p a r a l o s o r g a n i s m o s d i s i d e n t e s d e l IMo d e l a P l a t a . 

L O Q U E C U E S T A C R E E R 
C u e s t a c r e e r , e n e f e c t o , q u e l o s d i l i g e n t e s . l e u n a y otra 

e n t i d a d n o s e c o n v e n s a n d e l a n e c e s i d a d d e p r o c u r a r la f u s i ó n 

d e l f o o t b a l l u r u g u a y o . E n l a a c t u a l i d a d , s ó l o e s e v i d e n t e el 

e m p e f t o d e m a n t e n e r s e a t o d a c o s t a o c u l t a n d o l a s a p r e t u r a s Q N E 

i m p o n e l a v i d a d e p o r t i v a v i v i d a c o n l o s d e s m e m b r a m i e n t o s que 

s o n n o t o r i o s . T a n t o la F e d e r a c i ó n c o m o l a A s o c i a c i ó n U r u g u a y I 

n o s r e c u e r d a n a l o s s e ñ o r i t o s v e n i d o s a menos q u e en el í n t e r e s 

d e n o p a s e a r s u p o b r e z a m a t e r i a l m u e s t r a n l a s U l t i m a s p i l c h a s . 

E l d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o d e l a s e n t i d a d e s de la r e f e r e n c i a n o 

e s l o s u f i c i e n t e m e n t e f á c i l q u e l e s p e r m i t a a b r i g a r lu e s p e r a n z a 

d e p r o s p e r a r s i q u i e r a e n l a f o r m a d e c o r o s a que i m p o n e el s p o r t 

m o d e r n o l leno de j u s t a s e x i g e n c i a s : las n e c e s a r i a s p a r a no 

a n d a r un p a s o a t r á s c o n l a s c o n q u i s t a s a l c a n z a d a s . Es c i e r t o 

q u e N a c i o n a l y P e r t a r o l c u e n t a n c o n sedos a p r o p i a d a s , y que 

l o s i n g r e s o s que se o b t i e n e n , p o r l a c o n t r i b u c i ó n m e n s u a l de 

s u s a s o c i a d o s , les p e r m i t e d e s a r r o l l a r en f o r m a e f i c i e n t e , el 

p r o g r a m a q u e e s t á n o b l i g a d o s a c u m p l i r . Pero eso no b a s t a . 

L/as e n t i d a d e s de m e n o r c a u d a l q u e las m e n c i o n a d a s , que s o n 

l a s m á s . n o p r o s p e r a n , n i e l e s t a d o a c t u a l de cosas hace pre­

s u m i r que e l l o p u e d a o c u r r i r . Y s i e n d o así. n e c e s a r i o e s c o n ­

f e s a r a u e e l « b a r c o n o c a m i n a » , y que pronto va a e n c a l l a r : a 

m e n o s que se ha<ra c a r g o d e l t l m 6 n a l g ú n p i l o t o de e s o s que 

a n t e l a a p a r i c i ó n «le la p r i m e r n u b é c u l a s a b e dónde debe f o n d e a r 

Y e s e p i l o t o no lo v e m o s . . . C u e s t a , pues, creer, q u e "•' baya 

l e v a n t a d o , todavía el p u n t o de m i r a . 

Q U I N T Í N R O M E R O 

Una de las guardias caracterís t icas del campeón chileno 
todos lo» pesos. Quintín Romero, cuyo reciente triunfo sobre 
norteamericano Jack Sharkey. ha colmado las esperan»»! 
en él hablan depositado sus entus ias tas admiradores. r '" n * f J.. 
tándolo ampl iamente de su derrota con Ftoyd Johnson, 
nuevo triunfo, se lo adjudicó Quintín Homero mediante ' 
potente hook a la mandíbula que hlao desplomar a Shark-> 
el centro del rlnií. Siendo su vencido un boxeador de Indis." 
bles méritos, es ta br. l iante victoria coloca al excelente < - * r n , ^ i 

chi leno entre los más destacados pugi l i s tas de su peso. 
augurarse , por lo tanto, que su campa fia en lo» codiciad»» 
newyorqulnos será motivo de alto orgul lo tiara el . l epo* 1 ' 
americano . 

http://prn.rti.-o


т s 
N U E S T R O E Q U I P O O L Í M P I C O DE B O X 
L 0 Q U E N O S D I C E E N R I Q U E G A R C l A 

Con el p r o p ó s i t o ó> . 'опиг . i 
I - u n o ! d e t a l l e s de U a p e r i p . -

e i a S <111*' P » S i » r " n " I I . • s t t ' o - \ -
líente* b o x e a d o r . - • ••, l a s « И i m 
p i a d a s de Par í s , ноя e n t r e v i s ­
t a m o s con el d i r e c t o r de l e q u i ­
po, ,-i se f tor K n r l q u e G a r c í a . -
que a n u e s t r o r e q u e r í mi en t о nos 
pus.» en poaeedón .I-- d a t o s r a s i 

desconocidos p a r a el p u b l i c o . \ 
que e v i d e n c i a n , en f o r m a e lo ­
cuente, el en tu s i a smo de n u e s ­
t r o s m u c h a c h o s p " t i l r M i i u M r s . 
n i tan m a g n o t o r n e o . L a s n o ­
ticias q u e se han p u b l i c a d o en 
là prenaa d i a r i a al r e s p e c t o , nos 
• l l a n a de v o l v e r a r e p e t ¡ r la -
perfomances que h a n c u m p l i d . , 
los c o m p o n e n t e s del e q u i p o . l*ot 
lo tanto, n o s n i i i i p l a c e m o s en 
c o n s i g n a r l a s dec lara , i s .i. 
eeftor Ó b r e l a l a s q u e c o n s i d e r a 
ríos de v e r d a d e r o in te r e s pal . 
nueei r o s d a p o i u n t a s . 

—El v i a j e a P a r í s . • nos di . 
• I t t l r a c t o r de l equipo, no pmi . , 
ser m á s p e r j u d i c .1 ¡'ara la TI . - • 

ral de n u e s t r o s , m u c h a c h o * . U n a 
Investa de 3'- «Has. después .1 
un Campeonato de Sul.. 
tenían que I n f l u i r n e c e s a r i a -
m e n t e en el A n i m o ile los bo­
xeadores. No o b s t a n t e . so • I 

ningún 
]Ue l e s 

equipo n o p e r d i ó 
M U N I I ' u t o e l . t i tusi « s m o 
M a e l i a b a la p r ó x i m a in t . i v . 
doti en e l (orneo m u n d i . « 1 

F U E a s i . , n , , [ I ;t 1 1 1 1 >i. t: 

Jubo С N i e d e r e s 

Enrique GARCÍA 

IHrtcUr sel raneo «liaum» «t tUt 

disposiciones para esle torneo 
Todo boxeador estaba obliga 

do a usar durante la pelea, ma 
Ma o pantalón, lo más largo 
posible, y guante» de l«i ига 
moa para todas U A categoría* 
Sólo asistían al boxeador el di-
redor de pelea. AdcmAa, y ee-
g u n los rea U ine и ton, ti o se pe i 
mil TA la pelea en «Inf ai nt iug * 
entpIcAlHloae U e«ciicU нш<1 I 
cana en su form a mA* brutal 
Todo esto contribuyó, también 
a desmorallsar а niie*iros mu 
chat bou t|lle. en jndeas auotina 
ba. supieron comportarse hn 

Vlcolarea, por ejemplo, en su 
«•к unda pelea cayó «g rogg i » 
durante cinco veces. Kn el round 
• Igufenle se condujo en forma 
tan brillante que el público I*, 
ovacionó la res mente. Ile\ Ando 

concepì. 1, ¿CtlAleS *r 
de los extranjeroa * 

lo en 
— R i 

destar 
— I n t e 

— RI 
I tor te« 

de Janeiro, ae Inic ió a b o t d u el 
e n t r e n a m i e n t o d e n t r o de la en 
muri d i s c i p l i n a q u e me e s f o r c é 
en Implantar, por J u x g s r l a Ini 
prescindible p a r a el mejt»r cum­
p l i m i e n t o de n u e s t r a m i s i ó n . 

Kn s e g u i d a el Befior («arela 
nos d e t a l l a la l l e n a d a a P a r l a 
y los i n c o n v e n i e n t e s q u e le e s ­
lieron si p s s o a n l e el C o n g r e s o 
I n t e r n a c i o n a l de B o x . 

— R l P r u g u a y . — arreas, 
no e s t a b a a u n I n s c r i p t o p a r a lr< 
tervenlr en el t o r n e o de l*oi. v 
el Congreso r e s o l v i ó REÍ-basar la 
Inscripción que h i l o n u e s t r o de­
legado, i ir a c i a s a la opor t u ti» 
Intervención del seftor V i c e n t e 
Mpldo y a la c o o p e r a c i ó n del 
delegado s u i í o c o n s i g u i e r o n re­
considerar t a l r e s o l u c i ó n hasta 
q u e . p«>r fin. n u e s t r o p s f s f*i 

S a l v o aa t e grave ( n e ó n r e n l r n -
te y después de una febr i l ex­
pectativa, llegó el dfa ind icad . , 
para la I n i c i ac ión del torneo, 
ftste se realitana en un local 
cerrad»», y con una t e m i n - r a d i r * 
sofocante. A n t e p o r o p ú b l l ' O 

q u e no d e m o s t r a b a m a y o r t n i ' 
res p o r loa e n c u e n t r o * s u b i ó a' 
r i n g nuestro c o m p a t r i o t a Mi -
g o e s , quien t u v o o c a s i ó n de 
p r o d u c i r uns ó p t i m a pe r fo rnan • 
ce. U mejor de n u e s t r o e q u i p o 

Ks hur-n" a c l a r a r , ahora, s l -
g u n a * pa r t i cu l a r i dad* -« de las 

mpeón peao piuma 
rann, entra los d e n 

y tan tos In script oa. ha st do el 
mäa extvlente. Tembién s o n 
buenos. Mendel, Co pel lo y el 
ca mpeón noni ego Vonporsto 

Ite* pect o a loa mie et ros, des 
t areremo* un hecho elocuent* 
q u e basta para aeftalar el con-
cepto q u e de elloai se tenia en 
l'ari» Kl delegado argentino, 
segdn las dee l e r s e l o n e s del sc 

M m u s i SMORTI 

No alarsi momsnlos ai lei 
ds tu pelea con Tholiey. con quien 

perdio por punto* 

ftor (larda, empieo inaine bis 
ttiinlltMi poalbles pera que sua 
bombres по ее enf renisi a ti con 
lo* U r u g u a y " * eli «'I rotejo de hi 
[•rimerà m e d a del cempennato 
Kshs pretenslón и о fué acepta-
l. poi .-1 romite KJtM'Udvo, pe­
ro el sorteo se encargó dn fa-
vor**cer a ilbbo delegado, 

Hollollamoa del aeftor (Urdù 
una opinion concreta я о b г -
n и est ros mudiseli ne, у поя me­
nomilo en la slgulent e forma 

Ksloy eonvenddo de qu*' no 
teiieinos nads qua apremler 'le 
Ina *ii ma 1 eiirs» Л mi haber ine-
dlsdo la Injuatlcla del printer 
fallo. i|ii»> latito mia deaalcnfó, 
, 1 l i ugtlity bublera conquista -
do U l t o de | ( I S pTi mero* pile*tua 
en el torneo. 

i K n t o n c e a T . , . 
; Valeri, valen у va l en ' . , . 

Liberto C o r n e y Andrés Я Migues M i " 0 GONXÉL' / 
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Afeítese Vd. m i s m o 

C O N L A N A V A J A 
D E S E G U R I D A D Gillette 

^VILLETTE 
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Las n a v a j a s 
G I L L E T T E 
afe i tan todas las 
b a r b a s c o n l a 
m a y o r perfec­
c ión y s in afec­
tar e n n a d a la 
piel . 

L a s Q L L E T T E 

e s t á n reconoc i ­
das c o m o la m e ­
jor m á q u i n a de 
afeitar que s e ha 
f a b r i c a d o y a c ­
t u a l m e n t e s o n 
m á s de 

20.000.000 
l o s h o m b r e s q u e 
l a u s a n e n e l 
m u n d o e n t e r o . 

M O D E L O T U C K A W A Y 

P l a t e a d a 

D o r a d a . 

6 . 5 0 

7 . 5 0 

C o m p r a r l a e n A r m e r í a s , B a z a r e s , e t c . 
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• 
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• 
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D E P O S I T A R I O S : 

Compañía Importadora del Plata 
U r u g u a y , И 3 6 M o n t e v i d e o 
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Música y mús icos 

U N A C H A R L A C O N M A U R I C I O RAVEL 

Es te h o m b r e bajo , en ju to . <le 
perfil a g u d o , que no desmiente su 
or igen vasco, es Maur i c io Ravel . 
u n o de los músicos de m a y o r 
pres t ig io ac tual , y a quien la H i s ­
tor ia le reserva un pues to s igni­
ficado. Es locuaz, muy locuaz y 
dueño de agi l idad menta l fácil y 
p r o n t a , de ese e n t u s i a s m o co rd i a 1 

y e x a l t a d o por la vida que hemos 
ca l i f icado de la t ino. Lo a m a t o d o 
con exuberanc ia . Los o jos c la ros 
y r a sgados , que se esconden p r ó ­
x i m o s t r a s sus p rominen t e s na r i ­
ces, e sc ru tan av izores la soleada 
aven ida por d o n d e t r ans i t an las 
muje res de M a d r i d , magní f icas y 
bellas; con p rovocac ión p r imave­
ral , d e s p a r r a m a n d o u n a deleitable 
sensua l idad f r agan te . 

— A q u í todas las muje res sor. 
h e r m o s a s — clama el mús ico — 
; E s m a r a v i l l o s o ! Se me antoja 
este M a d r i d un conoc ido y viejo 
amigo . F u e r o n mis padres los que 
me han hecho fami l ia res la Puer­
ta del Sol , esta e j empla r calle de 
Alca lá , ese Ret i ro , señorial j a r -
din, oas is en esta p a r d a y esquil­
m a d a t i e r r a cas t e l l ana . 

Y la conversac ión fluye sin ri­
g o r ni discipl ina. E s esa char la 
ami s to sa y cál ida que t rae de la 
m a n o la serie de recuerdos , e s ­
labones que se suel tan unos a lo.s 
o t r o s en la incons is ten te t r a m a 
de la asociación de i d e a s ; es el 
g r a t o h a b l a r en la h o r a a t a r d e -
cien te , sin preocupac iones de in­
f o r m a d o r . Es té t ica , música , anéc ­
d o t a s de v i d a : r ecue rdos in fan t i ­
les, c u a n d o su m a d r e , que can­
taba guajiros, le hizo a m a r el 
folklore h i s p a n o ; de la época 
c r u e n t a de la g u e r r a , en la que 
Ravel sol ici tó per tenecer a la 
Aviac ión mi l i ta r , y en la que 
hubo de con t en t a r s e con ser con­
d u c t o r de a u t o m ó v i l e s . 

— E l pa t r i o t i smo l lamó a todos 
los c o r a z o n e s . 

— E n efecto ; el impulso pa t r ió ­
tico e ra ev iden te . A m o m u c h o a 
mi pueblo. P e r o había m á s : el 
deseo a v e n t u r e r o , la necesidad de 
ac rece r el m u n d o de mis e m o ­
ciones. Sol ici té ir a la g u e r r a co­
m o ac to r , c o m o v e r d a d e r o con­
tendien te , pa ra sent ir de cerca el 
d r a m a . Solici té la Aviac ión. ; Q u é 
magn í f i co lugar de e spec tador ! 
N o p u d o ser. U n amigo minis­
t r o , celoso de mi exis tencia , cre­
y e n d o quizá que g u a r d á n d o l a po­
d r í a ser m á s útil a la vida de la 
nación, evitó este r iesgo. Obs t i ­
n a d o , conseguí verme l levado al 
frente , d o n d e logré que me as ig­
n a r a n u n a camioneta . H o r a s 
magni f i cas y terr ibles , inolvida­
ble* y únicas . Noches en que ha­
bía que camina r con los faros 
a p a g a d o s mien t ra s lo.s relámpa­
gos de la ar t i l ler ía enemiga ful­
g u r a b a n sobre la cabeza. " H o y 
no ha sido", e ra la oración c u a n ­
do nos s u m e r g í a m o s en las pa­
jas , pr ivi legiado y excepcional le­
cho . " V e r e m o s m a ñ a n a " . 

—¿Y no hubo sugerición líri­
ca d u r a n t e ese pe r íodo? 

l 'aso 
— N o . N u n c a se i 

la imaginación intentar 11... 
aquel caos al pentagrama, 8 U ы 
do y aque la r re . Sólo una ve, sen 
ti la punzada poé t ica : la nidiíé" 
r e c i a de la Natura leza ante ..i 
espectáculo inaudi to ,1c aquel , ' 
¡ r e m o t o de aquel ingente volcán" 
U n h o n d o agu je ro de granada me' 
servia de refugio; a mi alrede­
dor , al a lcance de la mano, < w , 
las acar ic iaba , las violetas ere 
cían apacibles, con l a S ( ) „ r | s a 

t r anqu i l a de sus colores, y u n a 

c u r r u c a de claro canto lanzaba el 
l .quido c h o r r o de sus notas 
Mien t ras , la muer te y devastación 
l imitaban el c o n t o r n o : "La fa-
vre t te indi f ferente" . Un titulo 
g r a t o p a r a clavecinista, y que 
hubiese enca jado bien en "Le 
lombeau de Cauper in . pero que 
nadie habr ía sospechado que te­
nía su or igen en tan tormentoso 
ins tante . N o lo escribí, pero acaso 
a lgún día lo h a g a . 

A h o r a me ocupo en terminar 
una sona ta p a r a violto y piano; 
hace ya un año que la t r a b a j o -
hay que cu ida r la obra con mano 
de orífice, — y en ella hay un 
t iempo en que se estiliza el gesto 
apas ionado y salvaje de la músi­
ca del " j a z z - b a n d " . N o ; el hom­
bre que desprecia lo actual, lo 
viviente, no debe optar por la 
ca tegor ía de ar t i s ta ¿ Cómo po­
demos desprendernos del mundo 
ci rcunvecino, no reaccionar ante 
él? Moza r t , H a y d n se sir­
vieron de las danzas que entonces 
re bai laban y que зон útiles para 
este menes ter . La vida es actua­
lidad, presencia, palpitación. Ins­
cr ibir la act iv idad en una época 
pre tér i ta , hacer momia del pasa­
do p a r a el presente, no es misión 
del a r te , que no es paleografía til 
historia. El que no ame la vida 
que vive no es el que debe darse 
al a r te , magníf ica explosión de 
en tus i a smo por el la . Po r lo mis­
mo, me siento sujeto a las fluc­
tuaciones de mi sensibilidad; 
ignoro el mé todo de burócrata 
que regla todos sus actos en un:' 
disciplina, en un mecanismo. 1 re­
bajo a veces, has ta agotarme, du­
ran te un mes, dos, t r e s ; niego 
descanso cua t ro , cinco, acaso u 
año , como úl t imamente lo he n 
cho Y, sin embargo , mi musu* 
tiende a la apre tada contextura 
c l á s i c a . . . , . . . . 

Y aquí empezó un largo deiw 
acerca de los estilos у 1 м . / о Г Ш * 
musicales. Difícil y prolijo pr 
blema del que prometo cscrio. 
También hab lamos de los BW 
eos contemporáneos, de ntt . 
Falla , con quien le une W » » ^ 
de veinticinco a ñ o s ; . . . 0 

lo que en una tarde amistosa 
puede debatir , de todo cuanto 
¡riere esta forma dialéctica 
totélica del paseo, y « ' J¡^ 
tónica que surge ante ia , c 

que la hospi tal idad f * * ™ L de 
m a d a m c Lassalle había llena" 
flores y manja res . 

J Ü A X D * . BW** 



El hombre busca al hombre 

La i n t r é p i d a s e ñ o r a J o h n s o n 
s e p e i n a d e a n t e d e l o s " C o r t a d o r e s d e c a b e z a s " , los c u a l e s 

e n c u e n t r a n e l e s p e c t á c u l o e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 
d i v e r t i d o . 

La p r i m e r m á q u i n a d e e s c r i b i r 
q u e h a h e c h o s o n a r s u s t e c l a s e n t r e un a u d i t o r i o d e s a l v a j e s , 

los c u a l e s s e s i n t i e r o n d o m e s t i c a d o s p o r su 
s i m p á t i c a m ú s i c a . 

Curiosa excursión de un matrimonio norteamericano a la isla 
de los "Cortadores de cabezas" 

No siempre EL hombre es 1111 
lobo para EL hombre, aunque esto 
BB quiere decir, ni muchísimo 
menos, que tratemos de negar la 
verdad de ese conocido aserto. 

Pero también es cierto, y muy 
cierto el afán del hombre por 
buscar al hombre, su deseo de 
convivir y confraternizar con los 
demás semejantes de la tierra. 
Sólo cuando el excursionista es 
im hombre de ciencia de gran 
reputación, gimtn las prensas. 
scgún el caro decir de nuestros 
«llegas de hace medio siglo. No 
obstante, no sólo son los Dar-
wi'i, los Cook, los Amundsen. 
' l e , los que a vetes emprenden 
'argos viajes a regiones inexplo­
radas, o poco menos, para reve­
lar los misterios que por allí 
''aya. Muchos otros, de condición 
'"unilde éstos, de nombre com­
pletamente desconocido, cinprcn-
a*a esas mismas rutas de las 
We muchas veces no vuelven, y 
todo ello, ¿por qué? A unos. 
Porque les atrae el misterio de lo 
''esconocido, el afán de avcntti 
r a s y de medirse a diario con el 
a*ar; a otros, les impulsa el celo 
r i ' ' 'R¡oso, en su deseo de rescatar 
""aginaríos pecados o de ganar 
'"ás almas para su fe; otros, en 

Por simple curiosidad. Este 
"'timo caso es el de un matri­
monio norteamericano. Mr. Mar­

tin Johnson y su joven y bella 
esposa, quienes acaban de regre­
sar a San Francisco, punto ini­
cial de su excursión, después de 
haber permanecido algún tiempo 
entre diversas tribus salvajes del 
Océano, sobre todo, en la isla 
de los llamados C Cortad orea de 
cabezas». 

En efecto: a un centenar de 
millas de las Nuevas Hébridas, 
en la Occanía, se encuentran aún 
tribus de cámbales. 

El señor Martín y su esposa 
salieron de San Francisco diri­
giéndose primero a Australia, a 
V'ao, que es la isla principal de,' 
grupo. De allí se embarcaron 
para la Bahía de Tavemarn, pais 
habitado por la tribu de los Mu-
meros Granttcs. Pasaron luego a 
Santos, donde encontraron algu­
nos progresos, dirigiéndose des 
pues a Malekula donde se encon­
traron nada menos que con los 
temibles indios llamados «Corta-
dores de cabezas». De que medios 
se valió el matrimonio para no 
perder las que llevaban encima de 
los hombros es cosa que ha que­
dado en el misterio I.o cierto es 
que el rey de la tribu recibió 
amablemente a la pareja de blan­
cos y hasta se dejó fotografiar 
por ellos. Como éstos llevaban en 

su séquito algunos indígenas ci­
vilizados, éstos hicieron de in­
térpretes y asi se sometió, ¡ tam­
bién S. M . ! , al suplicio de la 
interview, 

¡ Ya lo ven nuestros lectores ' 
Hasta en la isla de los «Corta­
dores de cabezas», el soberano se 
somete gustoso a esa inijaisicióii 
periodística de los últimos tiem­
POS, ¿Qué dirá a eso el señor 
Cambó, el ilustre político cata­
lán, tan reacio siempre a satisfa­
cer la natural curiosidad de los 
«chicos de la prensa?». 

Bien es verdad que é s t o s casi 
nunca ofrecen a sus reporteados 
más Compensación que la de la 
vanidad halagada, pero el ma­
trimonio Johnson ofreció a su-
huéspedes no pocas sorpresas. Kn 
primer lugar, una sesión de ci­
nematógrafo. Kn cuanto se hizo 
de noche. Mr . Johnson preparó 
sus útiles y dio una sesión cine­
matográfica. IX' ella, lo más no­
table fué el asombro de S. M. 
Cortadora y algunos de sus mi­
nistros, que no podían compren­
der cómo se veían representado. 
en aquel trozo de t e l a . . . . Ese 
asombro tenia un poco de ale­
gría y otro poco de miedo. . . 
Por si acaso, los servidores de 
Mr. Johnson tenían prontas su-

armas y espiaban el menor gesto 
de l o s cortadores. 

Pero todo marchó a pedir de 
boca. 

Al día siguiente, cuando los in­
dígenas vieron rpie la señora 
Johnson se bañaba, se quedaron 
también no poco asombrados. 

I.o mismo (pie cuando momen­
tos después la vieron peinarse: 
no comprendían ni el objeto, ni 
la fluición del mismo. 

Kn fin. el asombro de los In­
dígenas llegó a su colmo cuanil > 
la simpática dama sacó de una 
caja una máquina de escribir jmr-
tátil. y se puso a escribir en ella. 

Más tarde, ya en tren de con 
fraternidad, l o s viajeros fueron 
invitados por el rey, y se llevó 
a cabo una gran fiesta. Entre 
tanto. Mr. Johnson impresionó 
una película llena de interés, y de­
cusas raras sobre la vida de esos 
indígenas, película que ahora se 
está pasando en diversas cinda 
des de Europa. 

I.a segunda visita que algún 
norteamericano hará a esas tri­
bus, mareará sin duda notables 
progresos: se fundarán las tre-
cosas que. ante t o d o funda un 
anglo-sajón: un campo de foot-
ball. una capilla protestante y un 
diario muy serio. 

Después sevuirá todo lo demás 



Juegos de ingenio 
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J E R O G L Í F I C O 
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F R A S E C É L E B R E C O M P R I M I D A 

l í años l . o L O L O C V I I 

Alejandro Magno. 

N ° 12 

ANAGRAMA 

L o s d i o s e s v i s t e n I d g r a n d e z a m o r a l d e l ( i d 

Su i m m b r e es un b lasón , su c la ro ingenio 
C u b r i ó de g lo r i a s la nac ión h i s p a n a ; 
Búsca le , tú lector , con f i rme e m p e ñ o 

P o r q u e son o b r a y d u e ñ o 
O r g u l l o de las l e t ras "cas te l lanas . 

Saudal y Aut 

N . ° 13 
C H A R A D A 

C o m o pa»an los d ías "solución" 
C u a n d o "prima dos" i lus ión 
X u e s t r a "tres cuarta" ap r i s iona 
Y sen t imos en el j a r d í n del a lma 

Al ru i s eño r q u e con c a l m a 
L'na "un dos" endecha en tona 

M a s . . . la vida t ó r n a s e t r i s te 
Y el a l m a de lu to viste 
C u a n d o m u e r e esa i lus ión 
Y con t r i s t ezas inf in i tas 

Memor ias de a m o r bendi tas 
G u a r d a "resultado" el corazón. 

R o s i t a d e l B o s q u e . 
X." 14 

A N A G R A M A 

POR WRTA LA SEVILLANA VENDRA COhDEMfiDD MENAL 

E s un au to r p rec l a ro . 
F o r m a con Bcnavente y c o n Marqt t ina 
Con Rica rdo León y Vi l laespera 
Lo que en la E s p a ñ a nueva, t r i un fa v br i l la . 

Su nombre es un blasón, su frase suave. 
Su ob ra es contó un salmo, como un " A v e " 

Q u e encanta y m a r a v i l l a . 

Saudal v Aut 

N ° 15 
A N A G R A M A 

¡ M a l d i t a ! ¡ ü h R a m ó n , b i e n t r i s t e m i r a r e s t o ! 

Escr i to r a rgent ino y una de sus g r andes 
obras . 

W a g n e r . 

V los lectores 1 
La correspondencia para esta sección debe 

dirigirse a A R I S T A T E L E A , Redacción de " A C ­
T U A L I D A D E S " Juncal, 1395.-Montevideo. 
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METÁTESIS 

1 - 3 - 1 5 6 7 Nombre de mujer 

1 7 3 4 5 6 2 Ciudad 

5 7 3 4 1 6 2 Religioso 
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Los s e c r e t o s 
( T R A D U C I D O DEL 

N i en el cielo ni en la t i e r r a 
hay n a d a m á s du lce que el a m o r ; 
n a d a m á s g r a n d e , m á s e levado, 
m á s a g r a d a b l e , m á s s u b l i m e ! 

Dcmonviliers. 

Las m u j e r e s p re f ie ren su f r i r £ 
no s e n t i r . 

Demonciliers. 

E l a m o r es una fuente inago ta ­
ble de re f l ex iones , p r o f u n d a s co­
m o la e t e rn idad , a l t as como el 
cielo, vas t a s c o m o el U n i v e r s o . 

Alfred de Vigny. 

; O h . no midá i s el a m o r con una 
m e z q u i n a m e d i d a ! . . . ¿ Q u é seria 
el a m o r si no d iera m á s que lo 
que r e c i b e ; si no sopo r t a r a m á s 
que lo que i m p o n e ; si, como la 
roca inmóvi l a sed iada por los ele­
m e n t o s enfurec idos , no q u e d a r a 
fiel y cons tan te en la desgrac ia , 
ú l t i m o r e fug io de la esperanza? 

F. Halm. 

M á s venta josa para la felicidad 
h u m a n a es una especie de equil i ­
br io en t re las ¡deas y los afectos , 
en t re el espír i tu y el ca rác te r . 

Duelos. 

E n amor , la muje r v i r tuosa di ­
ce : ; No ' . L a apas ionada d i c e : 

S E M A N A R I O N A C I O N A L 

E M P R E S A E D I T O R A • 

* C A S A A . B A R R E I R O Y R A M O S * S . A . 
* R I A M B A U S> C í « a > 

Dirección, Redacción y Administración! 

J u n c a l , 1395 ~ Monte-vadeo - I T R P . o. d«-L T R U G U A Y 

Teléfono : Uruguaya 26, Central 

S u b s c r i p c i o n e s t 
Las personas que deseen recibir " A c t u a l i d a d e s " 

todas las semanas y que no tengan facilidad para su adqui­
sición en los puntos donde residen, hallarán suma convenien­
cia al subscrioirse directamente en esta Administración. El 
importe de las subscripciones debe remitirse a esta Adminis­
tración en giros postales, cheques, órdenes contra casas co­
merciales establecidas en ísta, o en estampillas de correo, bajo 
sobre certificado. 

C A P I T A L . 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I O N E S 

ro urut r - T r i m e s t r e 8 
S e m e s t r e • 

» A ño • 
N ú m e r o de l a fecha • 

» a t r a a a d o > 
I n t e r i o r , E s o a r i a I T r i m e s t r e . . . • 
y c u a l q u e r p a í s S e m e s t r e . . . . • 
a m e r i c a n o . \ Año » 

N ú m e r o de la f e c h a » 

D e m á s p a í s e s e u r o p e o s . A n u a l • 

1.20 1 
2.30 
4 50 
0 10 
0 20 
1.50 
3 00 
5 50 
0.12 
8 00 

el e j e m p l a r 

el e j e m p l a r 

A n u n c i o s e n el e x t e r i o r ! 
Acéptanse anuncios de cualquier Agencia de publicidad que 

acredite su seriedad y solvencia. La Administración atenderá 
todo pedido de tarifas sobre avisos y de ejemplares sueltos. 

del corazón 
f r o n c i s p o r S o n i a ) 

¡ Sí ! La caprichosa : Sí y no. La 
coqueta : Ni sí ni nú. 

Frédéric Soulié. 

La mujer pertenece a la familia, 
no a la sociedad 

Di Bolilla-

El a m o r hace de la per-'"» 
a m a d a un ídolo, al que se mcien» 
basta r o m p e r l o . 

Abbé Beautant-

La mujer es una flor q » c 

en la sombra exhala sus 1 

fumes. , .«tllij 
¡.amen" 

La muje r casta, sohtaria. 
dora, inmutable e n el hoga< ^ 
me, t ierna, es u n ideal de e 1 

Mieheld-

P a r a las mujeres , la du ? l 

el medio más práctico ae. 
las discusiones c o n el n o i 

Mad. ata ' 

Una mujer hermosa gus a | 
ojos. U n a mujer buena & f i . 
corazón. Aquélla es una JO) 
ta un tesoro . yapóte*' 
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